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informe 

ANAL I S I S  POR O R D E NADO R D E  U NA 
FOTOG R AF I A  OVN I  E N  MA L L0 RCA1 

(Anulada la suruesta evidencia corrobo­
rativa del OVN visto por el Comandante 
Lerdo de Tejada el 1 1  de nov iembre de 
1979) 

por VVi l l iam J. Spaulding2 y 
Fred Adrian3 

Una sola fotografía de reproducción, en 
blanco y negro, fue remitida al Ground 
Saucer Watch, l nc .  (véase foto 1 ) . La fo­
tografía, tomada durante la semioscurí­
dad crepuscular, revela datos a nivel de 
primer plano y de fondo, así como una 
imagen ambigüa ( inart icu late) no identi-

ficada. La fotografía, que tiene un pobre 
contenido visual de imágen, fue recibida 
con un doblez en el medio; además, no 
se facilitaron datos sobre la observación, 
la cámara ni la película, que pudieran 
ayudar en la evaluación. (De este docu­
mento gráfico apenas se conocen datos 
técnicos. Sólo pudo facilitarse al GSW 
una breve descripción del fenómeno, se­
gún testimonió el fotógrafo, la fecha y el 
lugar del caso. El doblez que se mencio­
na f e causado por el correo. �Jota del 
traductor . 
Se llevaron a cabo los siguientes tipos de 
análisis: contorneado de color, que pro-



veyó información sobre densidades; digi­
tización, para análisis de pixels o células 
de imágen; y mejora de contornos, filtra­
do y alta resolución, para adquisición de 
detalles. Se obtuvo la siguiente informa­
ción: 
1. La fotograffa no es un fraude.- -
2. Las imágenes bajo consideración no 
son montajes. No existe evidencia de tru­
co fotográfico alguno. 
3. La imagen no identificada no repre­
senta ningún defecto de revelado ni nin­
guna otra anomalía. 
4. La imágen es de naturaleza ténue y no 
es u n  objeto sól ido ni una fuente produc­
tora de luz .4 la imágen es d ifusa . 
5. La imagen no identificada no es un 
modelo suspendido ni lanzado al aire. 
6. La fotografía recibida fue reproducida 
de algún periódico o de una fotografía 
de acabado mate. La fotografía 11 A" del 
GSW (véase foto 2) muestra la matriz de 
la impresión, que tuvo que ser suprimida 
electrónicamente, lo cual hizo la evalua­
ción más difícil. ( La fotografía remitida 
al GSW era la reproducción de una copia 
de .un original -tercera generación, pues--­
que facilitó al CE 1 un periódico mallor­
quín, ya que los negativos, aparentemen­
te, están en poder del Ministerio del 
Aire. Nota del traductor.) 
7 .  La imagen está en el plano de la pel í­
cula de la emulsión y no es u n  objeto dis­
tante. Se llegó a esta comprobación al 
reconvertir digitalmente los datos de la 
montaña y de las nubes de la fotografía 
y compararlos con los de la imágen no 
identificada. Las otras imágenes de la fo­
tografía quedaban afectadas por la at­
mósfera, lo que substancia su cualidad 
de cuerpos distantes. 
8. La imagen no identificada tiene todas 
las características' que son comunes

. 
a un 

reflejo. 
· 

9. En el cuerpo principál de la imágen no 
id:ntifi.cada hay una �rie de .. imag�nes 
mas bnllantes que, a s1mple vista., pare­
cen un ·grupo de pequeños· objetos .lumi­
nosos, esta es, definitivamente�, tenue. y 
parte del reflejo principal. . 

- -

1 O. La posición del Sol en el ocaso. es' lá 
cot�ecta para que resu!te �uh r.ef.l�jo 'é.IJ Ja 
lente ( lens · flar'e) ,  ya qúe _é�te se a.l.inea 

Foto A. En esta gran ampl iación se aprec ian los retícu ­
los del papel sobre el que se ha real i z ado la reproduc­
ción. Se trata de u na copia de tercera generación. (Fo­
to GSW) 

Foto B.  Mej ora de los contornos. ( F oto
'
GSW ) 

perfectamente con la posición del· Sol 
trás de la montaña. Esto fue verificado 
con el uso del densitómetro digital. 

Conclusiones 
• J 1 • ,_ 

•.• • 1 

Seda también posible, con toda honesti-
, dad hacia los téstigós, qüe hubieran ob­

servado un· raro fenómeno aúnosférico' 
. cbnocido cqmo suh dog o·subsol (reflejo 
: del Sol e'n una nube tJe.�ristares de hielo. 

Notá' def:�tr���c�or)._'d bieh1�unaíhube de· 



F oto C. Sal ida del proceso de f i l tr'.ado .. (Foto GSW) 

bario, los cuales tienen parámetros idén­
ticos a los analizados con la técnica del 
ordenador. Sin embargo, careciendo de 
datos fotográficos pertinentes, somos de 
la opinión de q ue las imágenes represen­
tan un reflejo en la lente de la cámara. 

1. Tradu cido por V icente-Juan Bal l ester Olm os. 
2. D irector del GSW, Ph oenix,  A rizona, E E .U U .  
3 .  Consu l tor fotográfico del GSW. 
4 .  Los subrayados son por parte del traductor, para 
defi nir los hal l azgos m ás relevantes. 
5. El C E I  agradece a su colaborador en Palma de Ma­

l forca, O. t:Juis Aspactis, las gestiones l l evadas a cabo 
para consegu i r  u na copia de reproducción del original , 
así com o al " Diario de Mal l orca" su gent i leza al faci l i ­
tarnosla.  Copyright: GSW, I NC. ,  1 980. 

la publicidad directa 
es la mas efectiva 

HABLE DE STENDEK 
A SUS AMIGOS 
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informe 

E L  CASO DE LAGO E RC I NA 

por Luis  Caso Machicado 
del CE 1 y del Consejo de c.onsu ltores de Stendek 

1 nforme General 

El caso objeto de este informe, si bien 
muy poco espectacular, me llamó pode­
rosamente la atención por las versiones 
absolutamente distintas que de él me 

dieron los dos testigos con los que hablé 
(hubo al menos otros cuatro, pero no 
local izables). 
La noticia me llegó inicialmente en for­
ma de rumor, y no fué publicada en nin-
gún periódico. 

. ¡ 
El hecho ocurrió no se sabe si en la no­
che del 15 o en la del 16 de Julio de 
1979. El lugar es el Hotel Entrelagos., si­
tuado a orillas del Lago E reina, a 13 kms. 
de Covadonga, Asturias. La zona es com­
pletamente montañosa, puesto que se 

encuentra el pie del Macizo Occidental 
de los Picos de Eur"opa, a una altura de 
1 .100 m. 
Los dos testigos entrevistados son D. 
Amador González Blanco, labrador, pero 
que durante el verano y fines de semana 
tiene a su cargo el Hotel Entrelagos, y D. 
Joaquín Jiménez García, Juez de Instruc­
ción y Primera 1 nstancia de Cangas de 
On ís. Por razones que más abajo se harán 
evidentes, el nombre y cargo de este tes-

liada y caliente. En las orillas del Lago 
Ercina se veían las linternas de algunos 
pescadores o campistas y también se veía 
el resplandor de un coche circulando por 
alguna. pista forestal. Ambos testigos 
coinciden en que vieron estas luces, en 
que incluso especularon sobre quien an­
daría en coche por allí a esas horas, 
aproximadamente las 24,00, y en que no 
hubo posibilidad de confusión de estas 
luces con el presunto OVN l .  Fue al mirar 
al cielo para contemplar las estrellas 
cuando alguno de los presentes observó 
algo anormal y lo comunicó a los demás. 
Hasta aquí hay plena coincidencia entre 
los dos testigos entrevistados. Pero las di­
ferencias vienen a la hora de describir el 
objeto: 
Según Amador González, el objeto extra­
ño, o mejor, la luz extraña, era así: una 
luz que giraba en círculo, abarcando Ltn 

diámetro algo mayor que el de la luna 

. tigo deben quedan en absoluta reserva. 

llena; a lo largo del círculo, abarcando 
ün diámetro algo mayor que, el de la luna 
llena; a lo largo del círculo había tres 
puntos fijos en los que la luz parecía bri­
llar más. El color era rojo pálido, el brillo 
como el del piloto trasero de un coche. 
El aspecto general de lo observado se pa­
ree ía algo a una luz giratoria del tipo de 
una ambulancia, solo que estaba situada 
claramente en el aire, en un punto al E­
NE del Lago, y a no más de 20° sobre el 
horizonte. Todas. las características cita­
das, así como la total inmovilidad del ob­
jeto (si exceptuamos la rotación constan­
te) permanecieron constantes durante el 
tiempo que duró la observación, alrede­
dor de una hora. Hacia la una de la ma­
drugada, cansados del monótono espec-

4 

Las circunstancias del hecho fueron las 
siguientes: 
El Juez de Can gas de On ís estuvo alojado ' 
el 15 y el 16 de J�lio de 1979 en el Ho­
tel Entrelagos. Una de esas dos noches, 
dado que el tiempo era espléndido y ca­
luroso, el Juez y el encargado del Hotel, 
junto con dos matrimonios catalanes 
hospedados en el mismo, salieron al exte­
rior del edificio para charlar un rato y 
disfrutar del espectáculo, no muy fre­
cuente en Asturias, de una noche estre-



táculo, al que por otra parte no dieron 
demasiada importancia, se retiraron sin 
más a dormir. 
Sin embargo, según D. Joaquín Jiménez, 
el objeto observado fue una luz del tama­
ño, color 'y aspecto de una estrella bri­
llante, con la excepción de que se movía; 
pero- el movimiento no era un giro alre­
dedor de un punto localizado, sino un 
desplazamiento en 1 ínea recta a través 
del cielo, con una velocidad constante y 
elevada, ex-ees-iva para un avión. No re­
cuerda que se haya para� o en ningún 
momento, y afirma taxativamente que 
nunca describió e írculos ni se paree ía en 
nada a una luz de ambulancia, aunque 
posiblemente parpadeaba (no puede afir­
marlo con certeza). La descripción está 
clara, se corresponde perfectamente con 
un satélite artificial, y de hecho el propio 
testigo afirmó que se trataba de eso, y no 
de un OVN I. 
Para comprobar cuál de las dos versiones 
era la correcta, concerté una 28 entrevis­
ta con Amador González, varios meses 
después de la primera; Amador me repi­
tió sin la más mínima contradicción su 
relato de la primera vez, y me informó 
de que el Sr. Juez, tras nuestra entrevis­
ta, le había recriminado por haberme ha­
blado del suceso, pretextanto los consa­
bidos argumentos (comprensibles, por 
otra parte), de que podían originarse ha­
bladurías y molestias indeseables, espe­
cialmente teniendo en cuenta su cargo y 
su posición como autoridad local. 
Tras haber corroborado que el suceso no 
era como lo había descrito el Sr. Juez, le 
escribí una carta a éste, explicando deta­
lladamente. mi postura personal y la del 
CE 1 frente al tema, asegurándole que el 
caso no reqibiría publicidad alguna y pi­
diéndole que me hiciese una declarac!ón 
auténtica sobre el suceso. Tras casi un 
mes de espera, no he recibido contesta­
ción alguna, y en consecuencia, me veo 
obligado a redactar este informe sin la 
declaración, o mejor dicho, con la decla­
ración del iberadamente falseada, del Sr. 
Juez de Can gas de On ís. 
Así pues, doy por buena la declaración 

de Amador González, aunque tomándola 
con todas las reservas convenientes a fal­
ta de otras versiones con las que contras­
tarla. 

Evaluación del caso 

A pesar de la paradoja de que el Sr. Juez, 
que según Adell sería un testigo ideal 
(ver Manual del Ufólogo), se ha negado a 
hablar del caso, creo que está clara la alta 
credibilidad que se le debe conceder a la 
observación, si bien el índice de extrañe­
za es muy bajo: un cálculo optimista nos 
da una � = 5, o 2/7 por el método de 
Ballester & Guasp, como máximo. 
Sin embargo, el objeto, tal y como es 
descrito por Amador González, no pare­
ce asimilable a ningún artefacto o fenó­
meno conocido, y en consecuencia, se le 
puede calificar como OVN 1 de tipo N L 
(luz nocturna). 

Comentario ad icional 

El hecho que voy a reseñar no aporta 
nada ni a favor ni en contra de la auten­
ticidad del caso, y no creo que deba te­
nerse en cuenta más que como una anéc­
dota· con esa i-ntención lo relato. 
Fue 'el propio Amador Glez. quien, tras 
aclararme que él no ere ía en OVN ls y 
por lo tanto no le daba ningún significa­
do al hecho, me contó que la tarde que 
precedió a la observación, había llegado 
al Hotel un cliente diciendo que había 
recogido en su coche a un autostopista 
joven que debía estar loco, puesto que le 
había dicho que subía a los Lagos de Co­
vadonga con la intención de encontrarse . 
esa noche con los extraterrestres, con los 
cuales había concertado una cita. Ni el 
automovilista ni el autostopista han po­
dido ser localizados. 

No olvide comunicarnos cualquier cambio 
de domicil io con sufic iente antelación, 
evitando posibles extravíos. 

5 



informe 

D E  COMO U NA BO LA LUM I N OSA 
H IZO P E R DE R LA CONSC I E N CJA 
D E  U N  TEST I GO . . .  

A mediados de marzo de 1980 un inge­
niero presenciaría, desde su residencia en 
las afueras de la capital dominicana, una 
extraña esfera luminosa de la cual saldría 
una especie de "cable" que alcanzándole, 
le haría perder la conciencia por unos 45 
minutos. . 
El caso es idéntico y viene a ser uno de1 
los más interesantes ocurridos durante 
los últimos años en República Dominica­
na. El testigo es un reputado profesional, 
de cuya seriedad y reputación sería difí­
cil dLJdar. A la vez, las características del 
caso nos recuerdan la experiencia de Ja­
vier Bosque durante el verano de 1972 
en la ciudad de Logroño, 'España, intere­
santísima vivencia de l.a cual Stendek se 
hizo eco.1 
La residencia del ingeniero Alberto Han­
na Tacktú se encuentra localizada en 
Cuesta Hermosa, Arroyo Hondo, al oeste 
de Santo Domingo. Ocupa un área de ca­
si 30.000 metros cuadrados, cerca del río 
lsabela y del Jardín Botánico Nacional. 
En la noche de la insólita experiencia, el 
domingo 16 de marzo, el testigo había 
pasado por el jardín antes de disponerse 
a llamar por teléfono. Había visto al 
guardián y los tres perros que cuidan la 
propiedad. Entonces se dirigió solo a la 
sala, siendo las 9:02 de la noche, ... 
" ... me disponía a llamar por teléfono, 
pude contemplar a través de la ventana 
de cristal que estaba abierta, a una dis­
tancia que luego calculé de 12 metros y a 
una altura del suelo de unos 6 metros, 
una especie de bola esférica, detenida, 
metálica, de color rojo incandescente, gi­
rando a una velocidad pasmosa, con un 
sonido muy fino parecido al que produ­
cen las abejas. Esa visión duró aproxima-

a 

Por Sebastián Robiou Lamarche 

damente de 45 segundos a un minuto y 
en ese in ter ín la bola se transformaba en 
su color ... del rojo a un amarillo casi 
blanco y luego a un anaranjado. 
"Al tomar el color final, naranja, vi salir 
del interior de esa bola esférica -que tie­
ne más o menos dos veces el tamaño de 
una pelota de baloncesto- una especie 
de manguera, un hilo, o un cable, no sé, 
que ·venía lentamente hacia mí. En ese 
momento dejé de percibir el zumbido 
original y se transformó en un sonido 
que lo relaciono con el que se produce 
al apagar leña o brasas de fuego con 
agua. Lo último que recuerdo es haber 
oído ese sonido y ver venir sobre mí, en 
marcha lenta, el hilo o cable gris oscuro. 
Ahí perdí la conciencia."2 · 

Minutos después la esposa lo encontró 
tendido en el centro de la sala. Llamó de 
inmediato al servicio y, pensando que se 
trataba de un ataque cardíaco, lo llevó al 
Centro Médito Gómez Patiño, a unos 5 
kilómetros de distancia. Allí le prestaron 
los primeros auxilios, hasta que... 

· 

" ... cuando recobré el conocimiento y 
abrí los ojos, no sabía dónde estaba. Me 
senté en la camilla ... me dicen que lloré 
antes de recobrarme, y vi que habían pa­
sado 45 minutos desde la Visión inicial 
que tuve. Permanecí internado unas 12 
horas más. Vino mi hermano, que es mé­
dico, y me hicieron nuevas pruebas de 

· presión, de sangre, etc.; no hubo aumen­
to de adrenalina, no hubo baja de pota­
sio ... el lunes por la tarde fui sometido a 
un encefalograma, salió normal. Poste­
riormente viajé a Miami, Estados Unidos, 
donde se me hicieron muchos exámenes 
y una segmentación radiográfica del cere­
bro, todo sin anomalías. Sobre el párpa-



do derecho sentía la sensación de ardor 
que me produjo aquel hilo o cable que 
salió de la esfera. Me duró unos tres días. 
No tuve ninguna marca en la piel, sí una 
ligera coloración roja. No perdí la visión. 
Puedo decirle con honestidad que sí vi el 
objeto, que no hay ningún fallo orgánico 
en mí, que no he perdido la sensibilidad, 
ni el habla, ni la memoria. iEstoy com­
pletamente normal!" 
Claro está, lo que no era normal fue toda 
la historia del incidente. Este es uno de 
los casos que puede titularse: "Créalo o 
no lo crea". Puro realismo fantástico: un 
reputado profesional de 41 años, que la 
noche menos pensada apare·ce incons­
ciente en medio de la sala y cuando vuel­
ve en sí, cuarenta y cinco minutos des­
pués, le narra a su nervi.osa esposa, a va­
rios médicos y enfermeras; que acaba de 
ver "una esfera luminosa de donde salió 
un cable que le dio en el ojo derecho" y 
que por todo eso perdió la conciencia. 
lAiguien más fue testigo de tan extra·ño 
suceso? La respuesta negativa no nos de­
be extrañar. Ni un perro ladró, ni el sere­
no -que vio al testigo cerca de la venta­
na levantando el teléfono, desde unos 15 
metros de distancia- tampoco vio ni oyó 
nada. Por eso, con todo derecho, el testi­
go opina: "Creo que fue una visión úni­
camente de mi propiedad". 
La pregunta clave: lcómo es posible que 
alguien se deje tocar el párpado derecho 
por un hilo o cable proveniente de una 
rara esfera luminosa? Si aceptamos que 
el testigo está diciendo la verdad, solo 
nos resta pensar que los mecanismos de 
defensa del testigo fueron paralizados 
desde un principio (en casi un minuto 
pudo haber llamado a su esposa) o en al­
gún momento del encuentro. Es imposi­
ble precisar a qué se debió la pérdida de 
conciencia. Ahora bien, vale subrayar la 
propia declaración del testigo: " Lo últi­
mo que recuerdo es haber oído ese soni­
do ... " No sería esta la primera vez que 
algún tipo de sonido parece intervenir en 
la paralización o control del testigo� En 
Puerto Rico he investigado extensamente 
un caso ocurrido en diciembre de 1973, 
donde la testigo parece haber recibido 

"sugestiones hipnóticas" por medio de 
un zumbido.3 Las investigaciones en este 
sentido, que bien podríamos llamar au­
dio-hipnosis, creemos que son muy limi­
tadas. 
Por otro lado, quedaría por aclarar si la 
''especie de manguera, hilo o cable" gri­
sáceo que el testigo vio salir de la esfera 
al momento de cambiarse el tipo de so­
nido, corresponde realmente a la llama­
da "luz sólida" reportada en otras oca­
siones en asociación con el fenómeno 
ovni. Tal sería el caso referido a Javier 
Bosque, donde el rayo proveniente de la 
esfera luminosa se describe como "una 
extraña luz de características más com­
pactas que la normal. .. algo sólido, con­
creto con 1 ímites bien determinados". 
Por eÍio, quizás, nuestro testigo la descri­
be en términos de un "hilo o cable" que 
se desplazaba lentamente. 

Ningún tipo de rastro físico apareció al 
día siguiente alrededor del área. En vano, 
durante varias noches e incluso en horas 
de la madrugada, nuestro protagonista ha 
tratado de tener una nueva experiencia: 
"no he vuelto a ver absolutamente na­
da ... " Pero los deseos no le han faltado. 
El encuentro ".casual" con lo insólito no 
pocas veces produce sinceros deseos de 
una nueva experiencia. Un primer en­
cuentro que abre el apetito hacia lo ex­
traño. En otros muchos casos, el testigo 
espera el retorno de aquellas entidades 
que presenció o que alegadamente le die­
ron un mensaje. Y es entonces cuando 
nuestro fenómeno se mitifica y se con­
vierte en El Mito del Eterno Retorno4, 
mito que encontramos en diversas loca­
lidades desde tiempos remot ísimos ... 

1 .  Stendek, Año 111. No. 1 O (Septiembre 1972)  y Año 
IV No. 13 (Ju nio 1 973) 
2 .  E ntrevista efectuada por Jocelyn D'Aiessand ro, 
Presidente del Centro Domi nicano de 1 nvestigaciones 
Ovni (C ED IOVNI ) el 30 de abril de 1 980. 
3. S Robiou, Manifiesto OVNI . .. San Ju an, Puerto 
R ico : Ed itorial Punto y Coma, Apartado 1626. 
(1 979) . 
4. E l iade, M i rcea, El Mito del Eterno Retorno. Ma­
d rid : Al ianza Ed itorial.  
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B 

informe 

OBSE RVAC I ON ES OVN I  C E R CA 
D E  L L E I DA 

La zona donde se han producido estos 
i ncidentes se encuentra dentro de un c ír­
cu lo de únos 25 kms .  de rad io, siendo 
L le ida e l  pu nto centra l de ese c írcu lo .  
Algunas de  l a s  más i mportantes observa­
ciones vienen expuestas a conti n uació n .  
Por orden cronológ ico son: Aitona (agos­
to 1952 ) O, Sucs (ju l i o  1959) E, Vi nate­
sa (abri l 1962 ) F, Aitona (agosto 1969) 
O, Cervia (ju l io 1972 ) G� Albesa (jun io 
1975 ) J ,  La Portel l a  (agosto 1977 ) H, 
Carretera Lle ida-Aspa (enero 1979 ) A, 
Aspa (marzo 1978 )  A, Juneda (marzo 
1979) B, Aspa (enero 1980) A, Carretera 
Artesa de Lle ida-Aspa (abri l 1980) A, y 
f ina l mente Les Borges Blanques, C, y ca- · 
rretera Al besa-Benavent de Lle ida , 1 (ju ­
l io 1980 ) ,  s in olvidarnos de las varias ob­
servaciones que tuvieron l ugar en Les 
Borges B lanques (febrero-ma rzo 1962 ) .  
De todas e l las, vamos a exponer las ú l ti ­
mas, cronológicamente hablando' ,  excep­
tuando l as de este ju l io de 1980 por estar 
todav ía bajo estud io .  
Toda esa zona que está ubicada en el h i ­
potético e írcu lo e s  eminentemente agr í­
cola y frutera ,  siendo sus habitantes en 
su mayor ía payeses que cult ivan sus·pro­
pias t ierras.  La mayor parte. de estas, per­
tenecen a la  comarca del Segria s i  bien al 
SE  de Lleida y a unos 25 kms. empieza 
la comarca de Les Garrigues, zona más 
seca y productora de o l ivos, a l mend ros y 
de l famoso ace ite de Les Garrigues . Al W 
y a unos 20 kms. de l a.ci udad , empieza 
la provincia de Zaragoza . 
La autopista A-2 (Za ragoza-Tarragona ­
Barcelon a )  cruza estas tierras, por lo  que 
e l  campo ha sufrido a lgunas variaciones 
desde la construcción de esta moderna 

Por Xavier Lafarga Maduell 
del C . E . I .  

v ía de comun icación . Se han part ido l os 
campos, se han demo l ido lomas y la v ida 
tran q u i la de estos parajes se  ha visto a l ­
terada por e l  constante ru ido de los mo­
tores que pasan raudos por la me nciona­
da autopista . 
Ex iste , cerca de Lle ida y en  e l  térm ino  
mun ici pa l  de  Alfés, un  pequeño aeródro­
mo q ue durante la  Guerra Civi l fue usado 
por los m i l i ta res s iendo ahora un ca mpo 
med io  abandonado con un  hangar  y va­
rias avionetas que de muy tarde en tarde 
a lgu ien  las saca para usar las en modestas 
competic iones . 
Cerca de Aspa f luye el r ío Sed ,  af luente 
del Segre . Ex iste también , e l  pan tan o de 
Secá , más conocido po r estas t ierras  co­
mo el panta d'Utxesa . También e l  cana l  
de Urgel además de l  propio Segre ,  riegan 
estos terrenos con sus aguas. Más l ejan o  
está u bicado e l  emba l se d e  Mequ i nenza, 
a l  SW de L leida y ya en la prov i ncia de 
Zaragoza . 
Después de h aber visto como es esta zo­
na,  vayamos ya · con las observaciones 
OVN I .  
Empezemos por e l  caso reg istrado l a  ma­
drugada del 1 de enero de 1979. Los tes­
t imon i os de esta observación son tres jó­
venes, fam i l iares entre s í, pues dos de 
e l los son herman os ,  siendo e l  tercero, 
pr imo de l os anteriores . E l los son: R ica r­
do Vida l ,  20 años, estud iante y conduc­
tor del  veh ículo. F lorencia V idal , 24 
años, técn ico de e lectrón ica y hermano 
de R icardo . Josep M .a Bata l lé ,  24 años, 
técn ico en e lectrón ica .  

Su re lato e s  como sigue : "Hab íamos ido 
a L le ida a pasar el coti l lón de fi n de año 



y después de bai lar y cuando ya eran más 
de l as 4 de la madrugada,  decid imos co­
ger el coche y marcharnos hacia nuestra 
casa en el puebl o  de Aspa a u nos 17 kms.  
de d istanci a .  N o  hab íamos bebido mu­
cho,  por  lo  cua l ,  lo  que v imos l uego no 
puede ser achacado a l  a lcohol .  Como d i ­
go,  sub imos a l  coche y nos d i r ig i mos  ha­
c ia  Aspa . Ya pronto después de sa l i r de 
L le ida v imos como una luz  parec ía 
acompañarnos. Al pri mer momento pen ­
samos que pod r ía tratarse de un  avión ,  
u n  saté l i te o inc luso de a lgún reflejo en  
e l  crista l .  A l  cabo de  unos kms . y viendo 
que aque l la l uz segu ía manten iendo su 
trayector ia,  decid imos parar para saber 
qué pod ía ser aque l lo .  Fu e entonces 
cuando v imos que aque l la  luz la emi t ía 
un objeto en forma de rombo . Lo cur io­
so es que cuando paramos· el veh ícu lo ,  
aque l l a luz tamb ién h izo lo propio y tan 
pronto vo lvi mos a emprender la  ma rcha ,  
e l la h izo lo mi smo . E n tonces ya nos es-

tábamos preguntando qué pod ía ser 
aque l lo .  Estábámos hablando sobre eso 1 

cuando el objeto empezó a camb iar  su 
ru mbo. E n  un momento subió en d iago­
nal y vo lvió a bajar.  Se acercó a nosotros 
y volv ió a a lejarse. Esta operación la rea­
l izó var ias veces. Tamb ién se pon ía de­
lante de nosotros pero a una cierta a ltu­
ra de la  carretera .  Todo esto lo hacía en 
fracc iones de segundo y casi no ten íamos 
t iempo de f ij arnos en su posición exacta 
cuando ya estaba ca mb iando de lugar. 
E ntonces ya empezábamos a preocupar­
nos y no le qu itábamos ojo de encima . 
Solo quer íamos l legar a a lgún s it io donde 
hubiera a lgu ien o tan so lo encontrar a l ­
gún otro veh ícu lo por la carretera , pero 
·fue " i núti l . No nos cruzamos n i  con un so­
l i tario coche d urante todo el trayecto . Al 
cabo de unos mi nutos l legamos a Artesa 
de L le ida .  Tan pronto estuvi mos a l l í, fu i ­
mos d i rectos hacia un grupo de personas 
que encontramos por la ca l le. Les h ic i -
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mos mi rar para comprobar que no so lo 
nosotros ve iamos aquel objeto y efectiva­
mente, el los también l o  v ieron . Aq uel la 
luz se h a b ía deten ido en' lo a l to del pue­
blo. Seguidamente, nos fu i mos a tomar 
unos cafés para tranqu i l izarnos y para 
dejar pasar el t iempo por si acaso aque l 
objeto decid ía dejarnos en paz . Habrían 
pasado unos 1 O ó 15 mi nutos, cuando 
dec id imos vo lver a ponernos en marcha 
hacia Aspa, el cua l  no estaba ya mu y le­
jos, tan sólo unos 7 kms .  
Antes de  su bir  a l  coche mi ramos hacia e l  
l ugar donde hab íamos vi sto el objeto por 
últ i ma vez . Ya no estaba a l l í y respi ra­
mos tranqu i los .  Su bi mos a l  coche y 
cuando no hab íamos hecho más de 100 
metros desdé la sa l ida de Artesa de L le i ­
da,  a l l í, en med io de l  campo y a una al ­
tu ra de unos 150 metros , nos estaba es­
perando .  Cuando pasamos por su lado, 
aquel objeto vo lvió a segu i rnos. N os­
otros, la verdad , estábamos bastante ner­
viosos, pues aquel lo  parec ía una pesad i­
l l a .  En  un momento de este "viaje", l le ­
gamos a un lugar un poco montañoso, 
donde la carretera se adentra por entre 
unas pequeñas lomas.  AHí perd imos de 
vista al objeto, pero cuál no ser ía nuestra 
estupefacción al ver que nos estaba espe­
rando a la sa l ida de aquel l ugar! 
Esta operaci.ón la rea l izó cada vez que 
l legábamos a un l ugar pa recido. Al l í  s í  
que vi mos que estábamos siendo perse­
gu idos por una cosa intel igente y franca­
mente ,  ten íamos bastante miedo.  Apreté 
el ace lerador a tope y ya no nos paramos 
hasta l legar a Aspa . Cuando por f in  l lega­
mos a nuestro pueb lo,  aquel objeto si­
gu ió su rumbo y lo  perd i mos de vista en 
pocos segundos . Al desaparecer, iba en 
d i rección Su r, hacia El Cogu l ." 

Este es el re lato de los tres testi mon ios 
sobre el suceso de aque l la noche. Según 
me d ijeron , aquel objeto ten ía forma de 
rombo . Sus d i mensiones no las pueden 
concretar, pues casi nunca estaba qu ieto 
y a una distancia que pud iera ser ca lcula­
do . N o  obstante , en el momento de ma­
yor proxi midad , e l l os lo  vieron de un 
d iámetro de 1 - 1,20 m. , pero que aún 
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hab ía un poco de d istancia entre e l l os y 
el objeto, por lo que sus d imensiones 
tendr ían que ser bastante mayores. E l  
objeto ten ía u n a  luz color "butano" y 
emit ía unos haces de l uz hacia e l  sue lo .  
D ichas l uces sal ían por debajo de l objeto 
.y se perd ían al cabo de unos metros que 
e l los ca lcu laron ser ían igual que l os del 
objeto en s í. La l uz de la  nave era poten­
te , pero no imped ía la  visión cuando lo  

· mi raban fijamente .  
No notaron n ingún defecto e n  s u  auto­
móvi l ,  ni en el motor ni en el encendido 
e léctrico . Tan sólo  en e l l os m ismos, pues 
l l egaron a Aspa muy preocupados e i n­
c luso, según he pod ido enterarme , R icar­
do, e l  conductor, l legó temblando de 
miedo . Desde entonces l l eva s iempre 
consigo en el coche, una barra de h ierro 
"por si l as moscas" .  
Tamb ién me rel ata ron que a l  d ía s iguien­
te , se enteraron que aquel  objeto hab ía 
puesto en apu ros a un automóvi l que ve­
n ía de E l  Cogu l  hacia Aspa . Según e l l os,  
e l  objeto se fue acercando al  coche y se 
puso de lante del m ismo, con el cons i ­
gu iente susto morta l para sus ocupantes, 
una pareja de novios.  
Este deta l le todav ía no lo  he podido ver i ­
f icar, pues desconozco su identidad y 
procedenc ia .  N o  obstante ,  este i nforme 
·queda abierto para futuras i nvestigacio­
nes. 

Los tres testi mon ios de este caso son jó­
venes, pero parecen honestos e incapaces 
de i nventar una cosa parecida . Además 
en Artesa de L le ida tamb ién lo vieron 
otros, por lo  cua l  descarta la  posi b i l idad 
de i nvención o a l uci nación . E l  hecho de 
que R icardo V ida l ,  el conductor ,  l leve 
consigo , desde entonces, una barra de 
h ierro en su coche, da una idea de q ue 
aque l l a  noche les ocu rr ió  a lgo an orma l y 
que si vo lviera a ocurri r ,  él se senti r ía 
más seguro con el arma defensora a su la­
do.  Aunque también es un poco i ngen uo 
de pensar que con una s imple barra de 
h ierro podrá poner en jaque a naves co­
mo aquel l a ,  pero . . .  

* * * 



E l  segundo caso en orden cron ológico es 
e l  s igu iente: 

E ra la noche de un d ía de f ina les de mar­
zo de 1979. El cie lo  estaba bastante raso 
y tan sólo  sop la ba una fresca. brisa .. C�­
m o  casi cada n oche , Josep V 1da l  S 1mo,  
de 62 años, agr icu ltor,  natu ra l  de Aspa y 
padre de R icardo y F l o�encio V idal , �es­
t imon ios del caso antenor, se encamma­
ba h ac ia  un corra l que posee en  las afue­
ras de Aspa .  E ran las 11,30 horas de la 
noche , más o me nos .  El  Sr .  V idal  iba an ­
dando hacia el corra l s in  pensar  en nada  
en  concreto, tan sól o  en dar  de  come r a 
unos an i ma les que t iene en aquel establ o .  
Fue a l  l lega r  a l a  puerta. cuando se g iró y 
v io una l uz que proced ía de su derecha 
( N ) ,  pero no le dio i mportancia y entró 
al corra l .  Una vez dentro y pensando en 
aque l l a  l uz que h ab ía v isto en el exterior,  
pensó que podr ía tratarse de la luna ,  
pues su forma era parecida aunque le ex­
trañó un  poco .  Para cerciorarse, sa l ió de l 
corra l y m i ró en d i rección a aquel la luz, 
pero ésta ya no  estaba. E ntonces se ex­
traño mucho pues si hub iera sido la Lu­
na l o  lóg ico ser ía que ésta hubiera empe­
zado su esca lada por l a  bóveda celeste , 
pero ésta 11 lu na" hab ía hecho lo contra­
rio, esconderse. 
E l  Sr. V ida l ,  s in pensárselo  dos veces, fue 
hacia su casa para averiguar, med iante un  
a l manaque agr íco la ,  la hora y situación 
de l a  Luna en aque l l a  noche . Al l í  v io que 
nuestro saté l ite ten ía que sa l i r  por e l  l a -
do opuesto y a d i ferente hora: . .  Dejó e l  a lmanaque en cua lqu 1er s 1t 1o y se 
fue corriendo otra vez hacia su co rra l ,  
desoyendo a su esposa que l e  inv itaba a 
no  sa l i r  aque l l a  noche , que no fuera tan 
val iente y se quedara en casa . Pero el Sr. 
V ida l  só l o  se acordaba de aque l l a  m i ste­
r iosa l uz y quer ía volver a ver l a .  
L legó hasta el corra l y n o  v io  nada .  E n ­
tonces decid ió  segu i r  por un  camino  que 
l leva a una  pequeña loma ya fuera del 
pueblo,  pero tampoco l ogró ver nada .  Un 
poco des i l us ionado vo lvió a sus quehace-

res y renació la  ca l ma .  
La forma d e  aque l l a  luz era esférica y su 
co lor,  roj izo .  Deb ía estar �astant� a le­
jada de Aspa , pues el Sr. V 1da l  la  v1o de­
trás de una loma existente a unos 400 
metros de d istancia . No vio por donde 
a pareció ni desapareció.  El t iempo que 
estuvo dentro del corra l , lo calcu la  en  
unos 3 ó 4 m inutos. No oyó n ingún rui ­
do ni  apreció n ingún s íntoma de nerv io­
s ismo en sus an i ma les. 
La reacción del Sr. Vidal de sa l i r  de l co­
rra l para veri f ica r aque l l a  vis ión fue moti­
vada por el escaso margen de tiempo des­
de que sus dos h ijos hab ían sido testigos 
de una 11persecudón" por un  OVN l .  
Asoció l a  idea de aque l l a  ' ' luna" con e l  
inc idente de sus· h ijos, s i  b ien confiesa no 
haber visto nada más que lo anteriormen­
te expuesto, deta l le que le honra a la 
hora de no querer fantasear sobre un te­
ma en el que otros son expertos . 
E n  Aspa se le respeta y se le qu iere y es 
conocido por todos los habitantes del 
pueblo de no ser bebedor n i  de poder ur­
dir ta les h i storias. 

La observación que ahora voy a re latar 
b ien podr ía tratarse de un efecto l u m  ín i­
co o de a lgún fenómeno meteorológico 
i nusitado, pero lo he reun ido en esta se­
rie de i ncidentes por ser un poco insó­
l i to . 
Es éste un caso en que poseo menos i n­
formación , por l o  cual no es def in it ivo .  
E l  l ugar de l  inc idente es  un tramo recto 
de carretera de unos 600 metros de lon­
g itud . Cas i  en e l  mismo lugar de la obser­
vación , en la carretera N -240, Km 74, se 
encuentra ubicada la empresa de du lces 
" Romeu",  la cual  está s ituada a unos 10 
metros de la ca lzada . Los trabajadores de 
esta empresa no pudieron ver nada por 
ha l l a rse d icha f i rma ed ificada de espaldas 
a la  carretera . 
Muy cerca , hay un pequeño cana l  que 
pasa por debajo ·de un puente .  Unos me­
tros más lejos, también  existe la  1 ínea 
férrea Lle ida-Ta rragona a su paso por Ju­
neda ,  l a  cua l  también pasa por  debajo de 
la  ca rretera . Varios postes de tendido 
eléctr ico cruzan aquel  tramo de ca lzada . 
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A unos 300 metros del lugar de la obser­
vación y al p ie mismo de la carretera N-
240, está ub icada la Casa-Cuarte l de l a  
Guard ia C iv i l  de  Juneda .  E l  terreno que 
rodea la zona está l leno de a lmendros, 
o livos y a lguna plantación de tr igo .  
E l  testi mon io de  este caso es  e l  Sr .  Joa­
qu ín Al i ns, de unos 60 años y conocido 
recadero afi ncado en Lle ida c iudad . E l  
Sr . Al ins  cubre su trabajo entre las po­
blaciones l i ndantes a esta capita l . Es 
hombre locuaz y según pude ver, el d ía 
de la entrevi sta, le gustaba hacer bromas 
entre sus emp leados sobre el i ncidente . 
Según su relato, él iba en di rección a Les 
Borges Blanques con un pasajero· en su 
veh ícu lo, en una tarde húmeda de Marzo 
de 1979, más concretamente hacia e l  13 
ó 14 de Marzo . E ran l as 4 de l a  tarde y 
con su automóvi l cruzaba la loca l idad de 
Ju neda, a unos 17 kms .  de Lle ida en d i ­
rección a Tarragona .  Cuando l legó al lu ­
gar  anteriormente i nd icado, v io pasar 
"una  cosa extraña" por la carretera . Pasó 
como una ex halación y no tuvo tiempo 
de fijarse en deta l le a lguno, tan sólo  que 
era muy lumi noso y que no h izo n i ngún 
ru ido n i  o lor. 
La luz se cruzó en sentid'O contrar io a la 
marcha del Sr . Al ins, como si se tratara 
de otro veh ícu lo, peró é l  asegu ra que no 
pudo ser n i  un  coche n i  una motocicleta 
pues todo fue ver lo  y no verlo y esto en 
una recta de más de med io k i lómetro . 
Cuando el Sr . Al ins  qu iso fij arse en  el es-
pejo retrovi sor para ver qué pod ía ser 
aque l l o, ya no pudo ver nada, tan sólo 
una posible trayectoria hacia e l  otro ex­
tremo de la recta en d i rección N .  
E n  e l  pri mer i nstante, tanto é l  como e l  
acompañante, una mujer. que desconozcq 
su identidad, creyeron que era un  re lám­
pago, pues estaba l l oviendo si b ien muy 
déb i lmente, o un  saté l i te .  
Cuando l legó a Les Borges B lanques, e l  
Sr. Al ins  exp l icó lo  que les hab ía sucedi­
do a é l  y a su acompañante a unos fami ­
l iares y ami gos de l prop io  Sr.  Joaqu ín 
Al ins. 
El está convencido de que era un OV N I  
y as í me d ijo  que quer ía que constara pa­
ra futuras i nvestigaciones. 
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Como he d icho a l  pri nci p io, este caso n o  
está cerrado, siendo pues provi s ional . 
E l  testigo de l s igu iente caso no es uno, 
s ino cuatro como m ín imo, y d igo como 
m ín imo, porque según he podido consta­
tar poster iormente, otros veci nos del  
puebl o de Aspa v ieron l o  mismo . 
Los pr inci pales testigos son una  fami l ia 
formada por cuatro miembros. E l  padre, 

·. Llo ís Masot, de 56 años, agricu ltor .  La 
mad re, de unos 48 años y dos h ijos .  Un 
varón de 20 años y una muchacha de 17, 
a mbos estud iantes. La esposa del Sr. Ma­
sot regenta un pequeño estableci m iento 
de comestibles en e l  mi smo edif ic io de su 
vivienda. Además, la fami l i a  Masot son 
los encargados de Teléfonos, s iendo tam­
bién su domi ci l io, la centra l i ta de l a  
Compañ ía Telefón ica N acional d e  Espa­
ña, ya que en Aspa son muy pocos los 
que poseen teléfono propio .  
Cuando fui  a ver les, hab lé  con e l  Sr. 
Llu ís Masot. El es afic ionado a l  tema 
OVN 1 y me d ij o  que hab ía comp rado 
unos l ibros sobre este tema much o an tes 
de su experiencia y que le gustaba hablar 
con l a  gente de ese part icu lar .  E l  Sr. Ma­
sot es persona h abladora y d ispuesta 
s iempre al d iá logo. Es u n  hombre respe­
tado en Aspa por ser el encargado de Te­
léfonos. 

-
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El domici l io de la fam i l i a  Masot está si­
tuado en uno de los· lados de l pueblo,  
dando por su parte posterior a campo 
abierto . Desde la  terraza se puede d ivisar 
buena parte del horizon te e i nc luso la  
propia c iu dad de Lle ida,  equ id i stante a 
unos 17 kms .  en d i rección N .  
E ra· a f ina les de enero de 1980, cuan do la 
fami l i a  Masot estaba miran do la te lev i ­
sión . Haci a las 12 de la  noche y cuando 
l¡a emisión ya hab ía termi nado, todos se 
fueron a dormi r  excepto l a  esposa de l Sr. 
Masot,  l a  cual se quedó un poco más de 
tiempo haciendo sus quehaceres domés­
ticos . Se acercó a una  ventana que da a l a  
parte posteri ro de  la  casa para compro­
bar como estaba el  cie lo  para el d ía s i ­
gu iente .  Levantó l a  pers iana y v io una 
fuerte l uz  procedente de l  campo. Aque­
l l o  le intri gó y sa l ió a l a  terraza para ver 
de qué se trataba , dándose cue nta de que 
la luz la emit ía un objeto que estaba po­
sado enci ma de un  árbol , pero s in  tocar lo .  
Corriendo entró en  casa y l l amó a todos 
para que v ieran aque l l a  misteriosa apari­
ción . Al  cabo de unos momentos, toda la 
fam i l ia se ha l l aba en l a  terraza contem­
plando aquel  resp landor.  E l  aparato que 
lo produc ía era u n  objeto en forma de 
media  esfera , el cua l e m i t ía unos rayos 
l u m i nosos en d i rección a l  á rbol . Según 
e l l os,  el árbo l "se ve ía mejor que de 
d ía". E l  objeto ten ía un  tono roj izo en  
su  tota l idad y l a  luz  que em i t ía en  forma 
de rayos l um inosos, era b lanca . Dicha l uz 
hac ía v is ib le e l  á rbol , un p ino,  y u n  poco 
de su e ntorno .  
Sobre las posib les d imensiones del obje­
to, l os testigos asegu ran que pasaba con 
creces de la med ida de l árbol (éste medi ­
rá unos 4 metros de  a l tu ra por 3 m.  de 
espesor) . E l  a parato estaba s ituad o en la  
vertical de l á rbol y aproxi madamente a 
l a  misma distanc ia  que l a  a ltura de l p ino, 
s iendo su d iámetro superior a l  de l árbol . 
E l  domiciJ io de l os testigos d ista u n os 

·400 metros de dicho árbol , el cua l  está 
s ituado enci ma de una l oma superando 
en  a l tura a la  de l puebl o .  
L a  vi s ión duró unos 10-13 minutos du­
rante los cuales,  la  fam i l i a  hac ia  comen­
tarios sobre l a  natu ra leza de aque l l a  luz 

y del objeto que l a  produc ía .  Al cabo de 
ese tiempo, e l  aparato empezó a despla­
zarse en d i rección W, según la pos ici ón 
de los test igos, s in  deja r de i l u m inar  por 
donde pasaba . 
Al cabo de unos segundos y cuando no 
se hab ía d i stanciado mucho de l á rbo l ,  l a  
luz se  apagó y tan sólo  quedó un punto 
l u mi noso . 

· 

M ientras, ei. Sr.  Masot hab ía pedido a su 
h ijo que fuera a l l í para averiguar qué era 
aquel lo .  E l  muchach o se fue corriendo 
pero cuando se iba acercando a aquel la  
loma,  e l  objeto se reti ró de l árbol y se 
apagó . Aun le fal taba unos buenos 200 
metros para l legar a l l í, cuando el joven 
perd ió de vista al ap·arato y su gran res­
plandor, por lo cual y al ser noche cerra­
da, prefi rió vo lver ·a casa . 
Los testigos que se hab ían quedado en l a  
terraza m i rando l a  televisión , vieron co­
mo se ret i raba de l árbo l  y se apagaba , 
quedando tan sólo un punto de luz. 
Dec id ieron , entonces, regresar a la  cama ,  
dando por f ina l izado e l  i n cidente . Au n 
después de a lgunos mi nutos, volvieron 
a m i rar  en aque l l a  d i rección v iendo que 
e l  pu nto l u mi noso hab ía desaparecido 
s in  ver en  qué d i rección hab ía partido o 
si tan só lo se hab ía apagado completa­
mente .  
Según me  contaron , en otras n oches pos­
teriores, hab ían visto luces extrañas por 
aquel l a  zona pero que n inguna de el l as 
hab ía hecho lo mismo ,  n i  hab ían vuel to 
a ver objeto a lgu no, tan só lo l uces. 
Este dato fue corroborado por a lgunos 
vec inos que también hab ían visto luces 
extrañas cerca de aquel l a  loma . 
A l a  mañana s iguiente de l a  observación , 
e l  Sr. Masot y sus dos h ijos decid ieron 
acercarse a aquel árbol ,  mu do testigo del 
i ncidente de la  noche anterior,  no viendo 
n i  notando nada raro que pudiera deter­
m i nar el posi ble origen de la luz y del 
aparato que l a  produc ía .  
Este caso l legó a mis o ídos e n  abri l ,  por 
lo  cua l  ya hab ía pasado a lgún tiempo 
desde e l  i ncidente , demasiado ta l vez 
para notar a lgo raro o anormal en el ár­
bol o en  sus i nmediaciones . El árbol mos­
traba un aspecto norma l .  La tierra aire-
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dedor del árbo l ,  no obstante, hab ía s ido 
labrada, lo  cua l  habr ía pod ido borrar a l ­
guna señal en  e l  caso h ipotético que la  
nave hubiera aterrizad o.  
E l  Sr .  Masot me comentó que él mismo 
se hu biera acercado a esa loma, s i  no hu ­
biera l levado puesto e l  pijama, pues pen­
só  en hacerlo,  pero e l  t iempo que le 
hu biese l levado en vesti rse y acercarse a l  
árbol l e  h ubiera privado de  contemp lar 
aquel espectácu lo  que según los 4 m iem­
bros de la  fa m íl i a ,  "era muy bon ito". 
Desde entonces, cada noche mi ran por la 
ventana por si aquel aparato vuelve a 
ofrecer "otra demostración " .  
E l  ú lti mo comentario de l  S r .  L lu ís Ma­
sot fue "lásti ma que sólo  durara un cuar­
to de hora! ".  
E l  últ imo caso de Aspa tiene por prota­
gon ista a un so lo testigo, e l  cua l  qu iere 
permanecer en el anon imato por temo r a 
las posibles reacciones en  la empresa 
donde trabaja . Solo d i remos sus i n iciales, 
J .M .B . ,  pero le l lamaremos Joan cada vez 
que nos ref i ramos a é l . 
Joan tiene 27 años y es natu ra l  de Aspa.  
Trabaja como aparejador en una empre­
sa de Barce lona .  Cada f in de semana viaja 
hasta su pueblo natal para no regresar 
hasta el domi ngo por la noche o el l unes 
por la mañana .  

En Aspa se le quiere y se  le  respeta y se­
gún he podido deduci r de los comenta­
r ios de varios habitantes de este pueb lo, 
es i ncapaz de inventarse l a  s iguiente h is­
toria .  Es importante seña lar que la noche 
del i ncidente , l legó a su dom ici l io l l oran ­
do y presa de un pán ico atroz . H asta 
aquel d ía ,  nunca se hab ía i n teresado por 
e l  tema OV N I .  

Según sus propias pa l abras; n o  querr ía 
volver a encontra rse con aque l l a  nave . 
Al referi rse al incidente, l e  encontré ner­
vioso y a lgo emocionado a l  tener que re­
cordar aquel l as dramáticas escenas. 
Toda la observación no  se lo  d i jo a nad ie, 
exceptuando a su fam i l ia y a su novia,  
pero pronto corrió la  voz por e l  pueblo y 
a l  d ía s igu iente ya era comid i l l a  de tertu ­
l - ias y reun iones. 

Ya antes de mi  l legada ,  1 O d ías  después 
del inc idente ,  hab ía dec l i nado la idea de 
varios veci nos de contarl o todo a a lgún 
periodista de " La Mañana" o del "D iar io 
de Lérida" ,  ambos periódicos hechos en  
Lle ida .  No obstante,  aceptó gustosamen ­
te hablar  con migo pues v i o  que ten ía su­
mo i nterés por con ocer su re l ato . Acordé 
con Joan de s i lenciar su auténtico nom­
bre y de  que su  h istoria no  se  pu bl ica r ía 
en n inguna revista o di ario sensaci on a l is­
ta . 
E ran las 10 de l a  n oche, aprox i madamen­
te , cuando Joan dejó a su n ovia  en  Lle i ­
da ,  lugar donde e l la  reside y decid ió  re­
gresar a Aspa . 
E ra V iernes Santo, 4 de abri l de 1980. 
La noche era fresca pero no había n ubes 
en el cie lo . Joan sa l ió  de la c iudad y enfi ­
ló  hacia s u  pueblo ,  d istante a u nos 17 
kms. I ba solo y puso en marcha la rad io .  
Al cabo de unos 15 m inutos ya hab ía 
pasado por l a  loca l i dad de Artesa de L le i ­
da .  
"Ya cuando sa l í  de Artesa de  Lle ida y 
después de pasar por un  puente que cru ­
za  l a  autopista A-2, me  f i jé en una  'estre­
l la  que paree ía moverse . Al  pr imer ins­
tan te l a  tomé por una estre l la o por un 
avión . N o  le d i  demasiada i mportancia y 



segu í conduciendo .  Al l legar a un tramo 
de carretera bastante recto decid í volver 
a mi rar, vie ndo entonces como la l u z  pa­
ree ía mayor, dán dome l a  sensación de 
que me segu ía .  En  ese momento paré la 
rad io pues empezaba a emiti r son idos ra­
ros y quer ía no te ner n ingún t ipo de d is­
tracci ón para concentrar todo mi i n terés 
en aque l l a  l uz . Estaci oné el coche en mi  
a rcén y s in  sa l i r, m i ré por la  ventan i l la 
opuesta a la del conductor  o sea a m i  de­
recha . E ntonces vi  como la  luz se hac ía 
mayor por lo que deduje que se estaba 
acercando.  E n  cuestión de pocos segun-
dos vi  que aquel l a  1 uz se acercaba dema­
siado e iba a caer enci ma mío . Sin dudar­
lo  un mome nto, ace leré. y sa l í  de aquel 
luga r  creyendo que de un instante a otro 
aquel lo  iba a estrel larse contra mi coche, 
pero no fue as í. La · l uz vo lv ió a su b i r  y 
me sigu ió  du rante un  par de kil ómetros. 
Ten ía un poco de miedo, pero mi cu r io­
s idad e ra grande, as í que decid í volver a 
pararme . 
Aqu í volvió a ocu rri r  l o  mismo, parec ien­
do que aquel la luz  acabar ía i rremisi ble­
men te empotrada contra mi automóvi l .  
E n  aquel l os mo me ntos, tan so lo quer ía 
escapar de a l l í, con e l  convenci miento de 
que ya hab ía l legado mi hora . No sé, fue 
una  sensación extraña . Ya lo daba todo 
por perd ido.  
S in  saber cómo, puse el automóvi 1 a tope 
y ya no paré hasta Aspa, con el con si ­
gu iente pel i gro de un más que pos ib le ac­
cidente .  El ú lti mo trayecto lo h ice en un 
estado de nervios casi  i ncontro lable . 
Conduje como nunca lo hab(a hecho y 
ahora pienso que pod r ía haberme mata­
do de la vel ocidad y teme ridad con que 
conduc ía, pero yo só lo pensaba en l legar 
a Aspa lo  antes posib le y perder de vista 
esa misteriosa l uz, la cua l  aún me segu ía, 
s iem pre a mi derecha, su biendo y bajan ­
do pero nu nca cam biándose de posic ión .  
Tan sólo a unos 500 metros antes de  l le ­
gar  a Aspa lo  perd í de  v ista, pero tan 
sól o fue por un mo mento, justo el tiem­
po que me l levó hacerlos, pues esa luz 
me estaba esperando a la entrada del 
puebl o.  Al l í  estuvo d u ran te unos instan ­
tes y fue enconces cuando pude verle 

de frente y determi nar su forma y co lor .  
Estaba a l l í qu ieto esperando que l legara 
hasta mi casa . Cuando lo h ice, entré co­
rriendo y se lo conté a mi abue la .  Enton­
ces estaba muy exci tado y he de recono­
cer que l loraba de pavor .  
E l  objeto ten ía forma el íptica s i  bie n no 
pude apreciar de que se tratara de un ob­
jeto metá l ico, más bien parec ía una bo la  
de luz .  Este aparato emi t ía unas luces 
horizontal mente .  Estas luces me recor­
daban las de un soplete y no era una luz 
compacta s ino una ser ie de rayos emiti ­
dos e n  l a  misma dirección y d e  u n a  lon­
gitud igual  a l a  del aparato por cada lado . 
Este objeto medi r ía unos 4 metros de 
l a rgo, s i  a esto añadimos los 4 metros de 
luz  por cada lado, tendremos una lon ­
gitud de unos 12 · metros, c laro es que 
estas med idas son su bjetivas pues son las 
que yo ca lcu lé al d ía sigu iente . Cuando 
lo  tuve prácticamente enci ma, e l  d iáme ­
tro de l objeto propiamente d icho pasa­
ba de l de mi automóvi l ,  un SEAT 127 .  
Es por  eso que yo le ca lcu lo unos 4 me­
tros de long itud . 
E l  aparato en s í  desped ía una luz ana­
ranjada y no escuché n ingún ru ido n i  
ol í nada desagradable, si bien es cierto 
que con l as ventan i l l as cerradas y con e l  
ru ido del mo.tor de mi coche, hub ieran 
pod ido apagar a lgún pequeño ru ido que 
h ubiese emanado de aquel objeto". 

Este es el re lato de Joan tal como lo con ­
tó . A esto, he de añad i r  que tan pron to 
como l legó a su domic i l i o, se lo  expl icó 
todo a su abuela la cua l no  se creyó mu­
cho la h istoria, pero ante la  i ns istencia 
de Joan, optó por avisar a su h ija, la ma­
dre de Joan, la  cual v ino enseguida y 
su po del i ncidente por boca de su h i jo .  
Esta no dudó n i  por un momento del re­
lato, pues Joan estaba l l orando y ba lbu­
ceando y según el la  m ismo me d ijo, 
nunca antes hab ía vi sto a su h ijo com­
portarse de aque l l a  manera, por lo que 
creyó que todo lo que le con taba era l a  
rea l idad . Al cabo de  unos m inutos ya  se 
hab ía corrido la voz y pronto, un grupo 
de vo lunta rios sa l i ó  "en busca" de aquel 
objeto . Tres, fueron los hombres que su­
bieron a un  coche y se d i r ig ieron hasta el 



l ugar de los hechos, pero éstos tan solo 
pudieron l legar a ver como una luz se a le­
jaba planeando por enci ma de los árboles 
hacia el horizonte . 
Sobre el punto de que Joan iba escu­
chando la  rad io ,  le i nqu i r í  qué clase de 
música o ía ,  diciéndome que era de tipo 
moderno .  Le d ije que no pod ía ser que 
estuviera escuchando l a  rad io .  Al mo­
mento, Joan , se quedó un poco extraña ­
do . Le comenté que si h u biera estado 
escuchando la  rad io  no habr ía podido 
escuchar música moderna,  pues el i nci­
dente se registró e l  Viernes Santo y de 
sobras es conocido que en esos d.ías, l as 
emisoras tan solo  radian mús ica clásica 
o a lgún t ipo de jazz moderado .  Entonces 
me apuntó la posibi l i dad de que qu izás 
estuv iera escuchando el cassette . 
Sobre la forma de l objeto tiene a lguna 
duda , pues al  princi pio me dijo que era 
en forma de cono o med io  con o pe ro al  
rogarle que me di bujara l a  vis ión, lo h izo 
en la forma que acompaña este trabajo. 
Dado el a l to estado de nervi os ismo, no  
pudo precisar a otros datos que  le pre­
gunté .  Una cosa segura es que e l  objeto 
siempre estuvo a su derecha, NW, cam­
biando tan sólo de ubicaéión al f ina l  del 
i ncidente cuando l legó a Aspa, entonces 
lo vio de frente y es cúando pudo fijarse 
en más deta l les sobre su "molesto com­
pañero de viaje" .  
Según Joan ,  no notó n ingún efecto en  e l  
motor n i  en el encendido e léctrico, tan 
só lo el de la radio ya menci on ado y so­
bre su persona,  pues estuvo muchos d ías 
s in  atreverse a ci rcu lar so lo y de noche 
por aquel los parajes, haciéndo lo  o bien 
de d ía o bien en compañ ía de su herma­
no o de algún amigo. 
Joan me comentó que él no ere ía dema­
siado en todo eso de OV N 1 S hasta e l  mo­
me nto de su encuentro persona l  con uno 
de el l os,  creyendo que se trataba de ca­
sos ais l ados y que . siempre eran campe­
si nos o gente de poca cultura l os testigos 
de estos i ncidentes . 
Varios habitantes de Aspa vieron una luz 
cerca del puebl o aque l l a  noche pero n in­
guno me aseguró de que pudiera tratarse 
de un objeto metál ico . 
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Como complemento a este caso voy a 
tran scrib i r  una  n ota que pu bl icó el d iar io 
" La Mañana" con fecha 4 de abri 1 de 
1 980 . 

"PA R ACAI D I SMO E N  A L F ES" 
Desde ayer y hasta e l  Domi ngo de  Pas­
cua, i ncl usive ,  e l  Campo de Aviac ión del 
Rea l  AeroCiu b de Lle ida,  en Alfés, será 
el escenar io de sa l tos de paraca ídas.  
U n  numeroso grupo del Aeroc lub de Sa­
badel l ,  Sección de Paracaid ismo, ha vue l ­
to  a . escoger este campo dadas sus  mag­
n íf icas caracter ísticas y lo  ocu pará d u ­
ran te toda l a  mi n i -vacaci ón d e  Seman a 
Santa . 

Su ponemos que el s imple an uncio de es­
ta actividad deport iva hará que numero­
so públ i co se congregue en  e l  Aerocl u b  
para presenciar los sa ltos q u e  durante 
mañana y tarde se están rea l izando .  
Recordemos que este campo d i sta un 
par  de k i lómetros escasos del  l ugar don­
de Joan tuvo su encuentro, pero no creo 
que pud iera confund i r  un paraca id ista 
con un objeto lumi noso y menos que és­
te le s igu iera durante varios k i lómetros . 
Además, la observación se produjo a las 
1 0,30 de la  noche y según el horar io de 
saltos, a esa hora tend r ía que hacer mu ­
cho rato que hubieran terminado .  
Según he pod ido notar con l as  preguntas 
que he hecho en Aspa a vari os de sus ha­
bitantes, he l legado a la con clusión de 
que estamos frente a "una psi cosis co lec­
tiva" ,  pues todos creen haber visto a lgu­
na cosa, hasta e l  extremo de que a lgunos 
veci nos me comentaron que cada noche 
veian una nave en el c ie lo y que un buen 
rato después se hab ía movido de su posi ­
c ión i n ic ia l  para colocarse más hacia e l  
horizonte . Según todas l as caracter íst icas, 
parecer ser que se refieren a Venus, pero 
cuando les mencioné esa posibi l idad lo  
negaron en redondo afi rmando que aque­
l lo no era "la estre l la Venus" , pues bri l l a­
ba mucho más que las demás y que se 
mov ía m ientras las otras estre l las pema­
nec ían prácticamente en su posición 
orig ina l . 
Para sa l i r  de dudas, me trasladé a lgunas 



noches cerca de Aspa, corf i rmando mi 
teor ía de que aquel l a  nave tan so lo era 
Venus. 
Creo que después de haber suced ido 
4 o 5 casos rea les de OVN 1 en un  ma rgen 
de t iempo re l ativamente corto, los habi­
tantes de Aspa ven OVN I S  por todas par­
tes y están convencidos que toda l uz es­
te lar  que destaque más que las demás, se 
trata de un OVN l .  
Según me come ntó J�an, dos d ías antes 
de su desagradab le i ncidente, estaba l i m­
piando su coche cuando vió que una n iña 
de unos 8 años l legaba corriendo a su ca­
sa a la vez que gr itaba que hab ía vi sto a 
u n  hombre con cuern os que hab ía sa l ido 
tras una pared med io derru ida y que les 
hab ía hecho un fotograf ía a e l la y a unos 
n iños que estaban j ugando juntos en las 
afueras de Aspa . Acto segu ido, se fue co­
rriendo o volando;  
Joan no  le d io impo rtancia, pensando 
que se trataba de cosas de n iños, pero 
d ías después de su encuentro nocturno, 
le v i no a l a  cabeza de asociar  una  cosa 
con otra y as í me lo contó . 
E n  cuanto termi né de hablar con é l ,  me 
puse en movi miento con el f in  de loca l i­
zar a esa n iña . Al cabo de un  buen rato 
de pregu ntar de casa en casa, por fi n l le­
gué a hablar  con una fami l ia que conocia 
la h istoria .  Esta fami l ia, después de re i r  
durante unos instantes, me  confesó que 
aque l l a n iña era de Lle ida '/ que hab ía 
ven ido a pasar la Seman a  Santa a su casa . 
E l  rel ato que hab ía exp l i cado no  se ajus­
taba, según e l los, a la rea l idad.  E l  hecho 
fue que "s iendo una n iña de capita l  no 
hab ía visto nunca una cabra de cerca y 
que a l  ver la  tras un pastor creyó que era 
éste e l  hombre con cuernos, por eso se 
asustó". 
Expl i cación un tanto pueri l pues es raro 
que pud iera confund i r  una cabra con un  
hombre y mas que les h i ciera una foto­
graf ía y que l uego sa l iera corriendo o vo­
lando . . .  
Pero tampoco hemos de creer que todo 
esto pueda ser verdad y pueda tener re la­
c ión con lo que aqu í se ha expuesto, pe­
ro he cre ido conven iente mencionar lo .  
B ien  pudiera ser, que la  n iña, a lertada (?) 
por a lgunas l uces que se vieron du rante 

toda  la Semana Santa en los cie los de 
Aspa, pud iera de a lguna manera, asoc iar 
aque l l a visión con un ser no-terrenal . 

P U B L ICAC IO N ES R ECOM E N DADAS, 
D E B I DAS A M I E M B R OS D E L  CE I ,  
CONSU LTO R ES D E  "ST E N D E K "  

Y D E L  P R O P I O  ST E N D E K  

"S I :  ESTAN" 
Vo l .  1 ( resu me n  de los n ú meros 1 al  1 5  
de nuestra p u b l i cac ión  ST E N D E K ) P V P .  
350 ptas. 
Vol . 1 1  ( resu men de .l os nú meros 1 6  a l  30 
de n uestra p u b l icac ión ST E N D E K ) .  
"MAN U A L  D E L  U FO LOGO", d e  A lber­
to Ade l l  Sabatés.  PVP 400 ptas. 
"OV N I S S I ,  P E R O  . . .  ", de M igue l  Peyró. 
PVP 4 50 ptas.  

"OV N I S :  E L  F E NO M E NO AT E R R IZA­
JE ", de V icente Juan  B a l l ester O l mos. 
E d .  ? l aza y Janés,  Co lecc ión "Otros 
M u ndos" y 2a ed . en "Colecc ión  Var ia ".  
"MAN I F I ESTO OV N I ", de Sebast iá n 
R ob i u  Lamarcha .  Ed .  Punto y Coma,  
apartado posta l 1 626 , San J uan ,  Puerto 
R ico 00903 . PVP 1 2  $ U SA ( i n c l u  ído e l  
en v ío p o r  v ía aérea ) .  

TE LEX-OVN I 
Nuevo Servicio I nformativo del C . E . I .  

Bo let ín b ime nsual con recopi lación de 
not icias sobre avistamientos de OVN I S  
pub l icados por la  prensa internacional .  

SUSC R I PC ION AN UA L :  500 PESETAS 
Los i nteresados pueden enviar su so l ic i­
tud de suscripción enviando e l  i mporte 
de la mi sma en metá l ico, ta lón bancario 
nomi nal  (STE N D E K-CE I )  o G iro Posta l .  
STE N D E K-C E I ,  Apartado 282, Barce lo­
na. 
Los envios a América y Europa tendrán 
un recargo motivado por rea l izar los en­
vios V ía Aérea . 

E N V I E NOS SUS R ECO RTES 

DE O BS E RVAC I ON ES !  



irwestigación 
E l  carácter ''m imético "  de los OVN I 

"Mi metismo".- Propiedad que poseen 
a lgunos an imales y plantas de asemejarse 
a l os seres u objetos entre los cua les 
viven.  
Disti ntos ufólogos (M iche l ,  Val l ée, Pey ró, 
etc. ) han seña lado ya e l  ca rácter r:ni méti­
co de los OV N ls, pero nunca se ha pro­
fundi zado en d icho aspecto y sus posi ­
bles consecuencias. En  este art ícu lo me 
gustar ía aportar a l gunas ideas part icu la­
res sobre d icho tema . 
Con el térmi no "m i metismo" se ha que­
r ido poner en ev idencia la ·semejanza en-
tre e l  desarro l lo  tecnológ ico de l a  avia­
ci ón y las formas de l os supuestos OVN l s .  
D icho parecido aparece claramente a l  
ana l i zar la evo lución h istórica de l  fenó­
meno . As í, podemos señalar las s iguien­
tes fases: 
a )  En tiempos h istóricos· son conocidos 
los "vi manas" en la 1 n9ia ,  las " lunas" del 
Japón y Ch ina,  los carros de fuego des­
critos en la B ib l ia,  l os escudos ard ientes 
de Roma, etc .  
b )  Durante la Edad Med ia merecen desta­
carse d isti ntas "bata l las" aéreas como las 
de Tu binga (1577 )  y Nuremberg (1561 ) 
que tuvieron inmediatamente una inter­
pretación re l ig iosa .  
e )  En 1897 tenemos la  oleada norteame­
ricana,  con una "nave aérea" que parec ía 
un d i r igib le . 
d )  En  1934 aparecen los "aviones" fan ­
tasmas sobre Escand i navia, capaces de 
volar en med io de violentos vendavales. 
e )  Al acabar la  2a Guerra Mund ia l  encon­
tramos, otra vez sobre los pa íses nórd i ­
cos, a los l lamados "cohetes" fantasmas . 
f )  Y ,  en 1947, l legan f ina l mente los "pla­
ti l los vo lantes", t ípicas astronaves i nter­
este lares, muy aerod i námicas . 
g )  Pero , todav ía queda una fase más, la  
que Aimé Michel  denom i nó tan acertada-
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mente como el Ba rroco . M u lt itud de for­
mas, � lgunas rea l me nte absurdas, e inc luso 
camb1os de forma . 
Este mi metismo "morfo lóg ico" de l os 
O V N is, se ña lado en múlt ip les ocasiones 
ha ido acompañado por un m imetism¿ 
"biológ ico" de los ocupantes, mucho 
menos evidente . Se ha ido pasando de 
d ioses, hadas y magos como en l a  Anti­
güedad , a i nd iv iduos norma les e i nvento­
res secretos en 1897 ; humanoides cabe­
zones con escafandra en la  década de los 
50 ; y a formas muy variadas, a l gunas tan 
poco hu manoides como las de Pascagou­
la ,  en l a  actua l idad . 
En  todo este proceso l la ma l a  atención 
como los OVN l s  pa recen i r  por de l ante 
de la época . Y esto es c ierto a n ive l c ien­
t íf ico ,  ya que en  cada momento los OV­
N l s  pod r ían considerarse como e l  proto­
t ipo más avanzado del per íodo .  S in  em­
bargo , a n ivel de la gente de l a  ca l l e ,  l os 
OVN l s  son exactamente lo  que se espe ra 
que sean . En  efecto , las obras de Ju l i o  
Verne pueden equ i para rse con demasiada 
faci l id ad a las actuaciones de l a  "nave 
aérea" de 1897 . Y a part i r  de esa fecha ,  
como ha puesto d e  ma n if iesto Bertrand 
Meheust en su l i bro (1 ) ,  la ciencia-ficción 
presenta ya todas las caracter ísticas que 
luego habr ían de defin i r  el fen ómeno: 
p lati l los vo lantes, apagones, efectos E M ,  
etc . Con todo e l lo ,  la  actuación de l os 
OVN l s  encaja exacta mente dentro de l a  
imagen que la  pa labra "extraterrestre" 
presenta para la mayor ía de la gente .  
S i n  embargo , este mi metismo (OV N l s  = 

extraterrestres)  no  s-i empre se cumpte a 
rajatabl a .  Como señala Keel en  sus obras 
ex isten muchos casos en que interviene� 
"aviones" y "hel icópteros" perfectamen -
te terrestres e n  todos sus aspectos, pero 
s in  marcas de ident if icación y de proce-



dencia desconocida . . .  Y si todo el fenó­
meno OV N 1 fuera un g igantesco engaño 
para que, atra idos por esas luces que dan ­
zan en e l  c ie lo no prestemos atención a 
lo que rea l mente se está rea l izando a tra­
vés de esos "aviones" tan. norma les que 
pasan desaperci b idos. 
Por otro lado , e l  fenóme no parece haber 
dado un . paso más : ya que no puede i n ­
ventarse nada rad ica l mente d iferente res­
pecto a formas de astronaves o de tripu­
lantes, ha  empezado a adaptar tamb ién 
su comportamiento a las ideas_ de la gen ­
te . Y esto l o  ha hecho en dos vertientes: 
1) Una ,  qu izá "ded icada" especia l me nte 
a los ufó logos, en la que part iendo de 
unos contactos esporád icos, ls imu lando? 
aver ías, l recogiendo muestras?, pero 
s iem pre desde lejos y huyendo ráp ida­
mente,  se ha pasado a contactos más pro­
longados (para l izaciones) con i nteréa.m­
b ios de i nformación , mensajes, etc . Y 
cu lmi nando en l os ú lti mos años con "ab­
ducciones", casos l lenos de efectos para­
normales, etc .  
2 )  Otra , más d i rig ida a 1 �  gente normal , 
s i n formación cient íf ica , representada 
por los "contactados".  Comenzó en los 
Estados U n idos durante l a  década de los 
50, con be l los extraterrestres ven idos de 
Venus.  Se extend ió después por e l  mun­
do de la mano  de otros extraterrestres 
ven idos de Gan imedes y otros p lanetas 
del S istema Solar (o qu izá los mismos de 
antes emigrados de Ven us al descubri rse 
l as a l tas temperatu ras que aso lan e l  p la­
neta ) .  Y actua lmente vienen de cua lquier 
s it io,  comun icándose s in  necesidad ni  s i ­
qu iera de los contactos d i  rectos a borgo 
de los OVN ls, sino a traves de te lepat 1 a, 
escritu ra automática o tab l i l l as Ouija. 
Pero siempre con mensajes mesián icos de 
amor al prójimo, que se están convi rtien­
do en una n ueva re l i g ión . ( Merece la  pe­
na recordar que el fenómeno OVN 1 apa­
rece muy re lacionado con l a  h i storia de 
todas l as re l i g iones .  Ahora s implemente 
ha  dado un paso más y se ha convertido 
é l  m ismo en re l ig ión ) .  

Todo l o  expuesto hasta ahora presenta­
ba a mi entender, unas caracter ísticas 
so�pechosas . .  El fenómeno OVN 1 ha ido 
pasando, de ser rechazado por todos y 
atri buido a lunát icos o farsan tes, a ser 
aceptado i n cond iciona lmente (siempre 
hablando a n ive l de ca l le )  y va cammo 
de converti rse en otra re l ig ión . i Y todo 
e l lo  s in  reve larnos ni un ápice de su rea l i ­
dad! E l  mismo efecto se observa en el es­
tud io  ' 1serio" de los ufólogos : l as h ipóte­
sis se han ido complej izando progresiva-
mente (armas secretas, extraterrestres, 
s istema de contro l ,  etc . ) .  En un a rt ícu lo 
anterior comenté que e l  fenómeno era 
tal que en  cuanto descubr íamos unas le­
yes se encargaba de i nva l 'idarlas; pero ca­
da vez estoy más convencido de que tam­
b ién se encarga de darnos nuevos hechos 
sobre los que e laborar  otras teor ías . Lo 
que me i nqu ieta de todo esto es e l  aspec­
to llgu iador" de l fenómeno.  Pod r ía com­
pararse a un profesor que p lanteara a sus 
a l u mnos un determ inado problema y 
que , cuando se s ienten segu ros y cree� 
haber ha l�ado la  soluc ión,  les reve lara a l ­
gunos nuevos· datos que i nva l idasen la  
respuesta encontrada . Pero ,  en vez de 
dejarlos su midos en la confus ión , con el 
pe l ig ro de que empezaran a interrogarse 
sobre los propósitos y razones de l p rofe­
sor, prefiere darles más datos para que 
abstra idos nuevamente con el problema 
i n ic ia l  no hagan preguntas demasiado 
embarazosas. 
Cons iderando cierto lo expuesto hasta e l  
mome nto e l  fenómeno OV N ! -gu iador to­
ma rasgos i nqu ietantes por sus efectos a 
n ive l socio lógico.  Todos esos grupos más 
o menos mesián icos que pro l iferan como 
setas actua lme nte (e i nc luso l os ufólogos) 
no son conscientes de esta gu ía ( lhacia 
donde ? ) .  Y a fa lta de datos fided ignos 
sobre el gu iador, qu izá sea demasiado es­
perar que sus propósitos coi ncidan con e l  
benefic io de  la raza humana. No basta 
que los ufonautas nos revelen su maravi­
l loso amor. Ya nos han mentido demasia-

(pasa a la pág . 33) 
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A P ROPOS I TO DE LA AUSE N C I A  
DE FOTOS CE RCANAS D E  OVN I 

E l  reciente art ícu l o  de Aimé M ichel "So­
bre la natura leza rea l de la observación 
cercana"1  , ha sido motivo de gran discu­
sión . La idea pri nci pa l que def iende, y 
que comparte P ierre Guéri n ,  es que los 
testigos de una observación cercana de 
OVN 1 experi mentan una i nf luencia f ís ica 
por parte del fenómeno. Se trata , en este 
caso, como escri be Aimé M ichel , de una 
h ipótes is pród iga en consecuencias, asi­
mismo es conven iente ser muy prudente 
antes de admit i rlo  como una ley genera l . 
E l  argumento esencia l  de M ichel �e basa 
sobre la ausencia de fotos de OVN 1 S en 
el sue lo o por lo menos muy cerca de é l .  
Ahora bien ,  nosotros pensamos que este 
hecho puede expl icarse de manera más 
s imple que por un "i l usion ismo mental".  
Antes de nada se puede adelantar que,  en 
la  inmensa mayor ía de los casos, las ci r­
cunstancias de tiempo y de l uga r de los 
aterrizajes son ta les que es norma l que e l  
testigo no tenga consigo su aparato foto­
gráfico . As í, este t ipo de observaci ón 
tendr ía lugar preferentemente en reg io­
nes de poca densidad de población (pri ­
mera ley negativa de Val lée ) ,  los testigos 
son a menudo agricu ltores: les tan extra­
ño que éstos vayan a l  campo s in  l levar la  
máqu ina fotográfica a l  hombro ?  
Recordemos también que e n  73 de l os 
200 aterrizajes de la oleada de 1 .954, es­
tudiados por Val lée2 , e l  test igo estaba en 
e l  trabajo , o camino de él :  aqu í tampoco 
hay misterio sobre la ausencia de fotos, 
nos parece . i Un aparato fotográfico no 
forma parte de los objetos norma les que 
un obrero l leva a la fábrica o a la obra .  
L a  mayor parte d e  la  gente posee, cierta­
mente., una máqu ina fotográf ica en los 
pa íses i ndustri a l i zados, l pero cuántos lo  
tienen cas i s iempre enci ma ? Es, esencia l -
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Por Jacques SCO R NAUX, 
doctor en ciencias 

me nte ,  en vacaciones cuan do hacemos 
fotos , pero he aqu í la cuesti ón: i l os OV ­
N IS  no t ienen por costu mbre aterrizar en  
l a  p laya de  Deauvi l le o de  Sa int-Tropez 
en el mes de agosto! 
Por otra parte ,  cuando el testigo tiene un  
aparato fotográfico con é l ,  l a s  ci rcu ns­
tancias de t iempo juegan aqu í, otra vez, 
en contra de la ex istencia de una fotogra ­
f ía precisa . Como la mayor parte de 1 os 
aterrizajes tienen l ugar cuando el so l ha 
desaparecido (segunda ley positiva de 
Va l lée3 , la fotografía se hace más d i f íc i l :  
o b ien e l  OVN 1 está somb r ío, y much os 
poseedores de máqu i nas fotográf icas no 
están n i  eq u ipados n i  entrenados para fo­
tografiar  de noche; o bien el OV N 1 es l u ­
minoso, y entonces la  foto es pos ible ,  i n­
c l uso con un aparato senci l lo ,  pero no 
puede verse en el l a  más que una mancha 
de l uz s in  reve lar  n i ngún deta l le  de l a  es­
tructu ra del objeto . Existen mu chos de 
estos docu me ntos: una  foto de un OV N 1 
posado en el sue lo  de noche, tomado tan 
sólo a 23 metros de d i stanci a ,  ha  s ido pu­
b l icada recienteme nte por LD LN4 • Otros 
OVN I S, si bien no estaban posados en e l  
sue lo,  han s ido  fotografiados a una ·dis­
tancia no superior a 200 mts . ,  bien de 
noche y dando un  con torno luminoso , 
como en Faymonvi l le ·(bé lg ica ) ,  e l  19 de 
ju l i o  de 1 .9725 , bien , inc luso, de d ía co­
mo el 22 de noviembre de 1 .966 en Ore­
gón (distanci a est i mada a 100 metros ) 6  
o como l a s  célebres series de  fotos de 
Paissa ic (New Jersey , testigo George 
Stock ) y de Santa Ana (Cal iforn ia ) :  en 
este ú lti mo caso, e l  testigo, Rex Hefl i n ,  
ten ía consigo u n  aparato fotográfico por 
m otivos profesionales. 
Tenemos, por último, una categor ía ,  evo­
cada por Aimé M iche l ,  de testigos que 
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l levan enci ma un aparato fotográfico car­
gado pero que,  ' ' i nexpl icableme nte" no 
piensan en ut i l izarlo .  Este comporta ­
m iento es un hecho  genera l ,  yo he cono­
cido, · i nc luso, e l  caso de un testigo que 
ha  observado desde su ventana evo lucio­
nar un OVN 1 en su jard ín . . .  i con una cá­
mara cargada sobre una mesa ,  a l  a lcance 
de l a  mano lPero no existe una ex pl i ca­
c ión senci l l a? Nadie puede ·negar que ver 
un OVN 1 de mu y cerca , sobre todo en 
p leno d ía ,  con sufic ientes deta l les apre ­
c iables para que no se pueda dudar de su 
extrema rareza, sea una ·experiencia trau­
matizante,  bastante más que la  observa­
ción de un rayo enfu recido, contrar ia­
mente a l o  que parece pensar Ai·mé M i ­
che l . 
Una v is ión tan rad ical mente extraña a to­
do lo que la v ida nos ha enseñado, cuan ­
do no engendra terror, puede por lo  me­
nos causar  un estado de gran trastorno 
emociona l ,  bloqueando los reflejos más 
normales. Es una reacción natu ral pre ­
guntarse después, cuando l a  confronta­
ción con lo desconocido no es más que 
un recuerdo,  cómo nos ha pod ido fa ltar 
hasta ese pu nto la  p resencia de án imo . Si  
e l  testigo no puede comprender lo  que 
ha exper imentado, es s imp lemente por­
que se ha encontrado en una s ituación 
que no es comparable a n i nguna otra que 
él haya conocido con anterioridad . No 
n os parece necesario me ncionar una i n ­
f l uencia exterior sobre su  ps iqu ismo . 
Pero argumentos ta les como los que aca­
bamos de ex poner, lbastan para expl i car 
que no haya r igurosa me n te n i nguna foto 
muy deta l l ada  de un OVN 1, dado el n ú ­
mero d e  observaciones cercan as? Nuestra 
op in ión es que la est i mación de este nú­
mero que da A imé M ichel corre e l  riesgo 
de estar muy sobreevaluado. Como escri ­
b ió  M iche l ,  e l  conjunto de pruebas de 
Stu nock7 es demasiado l i m i tado y, ade-
más, hemos con statado que, por una par­
te , se da una interpretación pos ib le  para 
más de 20 casos y que por otra parte ,  es-

investigación 

ta prueb� no cont iene en rea l idad n i ngún 
aterri zaje .  
A lo  su mo , encontramos e.n e l l o  u n a  ob­
servac ión cercana,  que es una  bola de l uz 
verde que ha evol ucionado a 60 mts . de 
un avión en  vuelo  ( i nforme 17 ) .  No nos 
parece , pues, posib le sacar de esto una 
esti mación de l núme ro de observaci ones 
mu ndia les, n i , con · mayor motivo, de l 
número de aterri zajes, as i m i l ados a los 
casos mu y extraños (pero un OV N 1 leja­
no puede serlo también por sus caracte­
r íst icas de movi miento, eventua l mente 
reg istradas en el radar ) .  
Ser ía arriesgado, de todas formas, extra­
polar partiendo de hechos procedentes 
de u na só la categor ía profes iona l . En  
efecto , s i  todav ía podemos va l orar a 
"grosso modo" las pos ib i l idades materi a­
les que una persona vea OV N IS en fun ­
ción de su trabajo, lcómo esti mar, i nc lu ­
so  vagamente ,  l a  tendenci a a reve lar una 
observación en función de l med io  soci a l ? 
Otro obstácu lo i mportante : lcómo valo­
rar la  tendencia a hablar en función de lo 
extraño del caso? En  cuanto a los catá lo­
gos, están · necesariamente "tergiversa­
dos" en el sentido de una sobreestima­
ción de la proporci ón de observaci ones 
cercanas por el hecho de que se fundan 
en casi su tota l idad (Poher ) ,  o en parte 
(Saunders )  sobre la reve lación de l os ca­
sos aparecidos en la l iteratura especializa­
da, donde podemos suponer que son pu­
bl icados la mayor parte de los casos co­
nocidos de las observaciones ce rcanas, 
pero solamente una se lección de las me­
jores observaciones a d istancia .  
Por  estas razones , n inguna esti mación del 
número tota l rea l  de observaciones cerca­
nas nos parece entonces pos ib le :  l as ún i ­
cas cifras conocidas sobre l a s  que  se  pue­
de trabajar razonablemente son las de los 
catá logos de aterrizajes como el de Va­
l lée, es dec i r, va lores de l orden del m i l l ar. 
E l · resto no es más que una especu lación 
demas iado aventu rada.  
Para term i nar, queremos precisar que 

(pasa a la pág. 49) 
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i�gación 
D E L  E X I TO DE LAS 
CONTRAE NCU ESTAS DE CASOS 
ANT I G U OS 

N os proponemos en este art ícu lo docu ­
mentar como el éx i to acompaf.la, a pesar 
del t iempo transcu rrido, a las contraen ­
cuestas d e  casos OV N 1 antiguos (décadas 
de l os cuarenta, ci ncuen ta y sesenta ) .  E l  
término contraencuesta proviene de l a  1 i ­
teratura ufológ ica francesa ; fue exacta ­
mente usado por la revista Lumieres 
Dans La N u it para referi rse a l a� nuevas 
invest igaciones de los casos de la ya clási ­
ca o leada de 1954. A nad ie  se le escapan . 
l as obvias d i ficu ltades que entraña la en ­
GUesta de un suceso ocu rrido 40, 30 ó 20 
años atrás . Para em pezar, es muy pos ib le 
que el testigo haya fa l leci do, que éste 
haya cambiado de dom i ci l io o ci udad o ,  
s implemente, que �o recue rde el i nciden ­
te . Además, otras personas que, en su 
d ía,  podr ían haber confi rmado o negado 
los hechos bien pueden no encontrarse . 
S in embargo, debe rea l izarse un esfuerzo 
al respecto , ya que nuestros registros 
muestran casos potencia l mente impor­
tantes, y ant iguos, pero para los que d is­
ponemos de una información extremada­
mente rud i mentar ia . 
Este problema es especia l mente grave en 
los casos de aterri zaje . Los autores de es­
ta nota , especia l i zados en e l  estudio de 
los encuentros cercanos, somos particu ­
larmente sensibles a la i nc lusión de casos 
de este ti po en nuestro catá logo cuya i n ­
formación sea escasa . Por el lo ,  siempre 
que d isponemos de oportun idad , proce­
demos, _d i recta o i nd i rectamente, a l a  re ­
encuesta de los i nformes más "viejos", 
con el propósito de adqu i ri r  nuevas i n ­
formaciones . 
Hacemos referencia concreta a un su ­
puesto caso de aterri zaje suced ido en 
1950 en la  local idad leridada de Camara-

Por Vicente-Juan BA L L ESTE A O LMOS 
y Juan Anton io F E R NAN D EZ 

sá 1 • De l caso en cuest ión , ún icamente se 
d ispon ía del s iguiente re lato period ísti ­
co2 : 

U N  P LAT I L LO VO LANTE SE 
. S U M E R G I D  EN UN E M BALS E  

D E  L E R I DA 

Lérida, 14. Los veci nos de Camarasa ob­
servaron hoy un  objeto br i l lante que des­
cend ió hasta l a  superficie de las aguas del 
lago de l a  explotaci ón h idroeléctr ica de 
R iegos y Fuerzas de l E bro . Después de 
fl otar a lgunos instantes se su me rgió en el 
agua. 

i No es esta , precisame nte , una  i nforma­
ci ón muy lujosa en deta l les! P iense e l  lec­
tor cual ser ía nuestro interés por obtener 
más i nformación de este caso, uno de l os 
pocos presuntos aterri zajes de la conoc i ­
da -y pri mera- oleada españo la  de  1950. 
Pero nuestro afán terminaba en  frustra­
ción : i n ingún investigador de la  provi n ­
c ia de  Lérida parec ía estar d ispuesto a 
bucear en el pasado en busca dé las c i r­
cunstancias de aquel  caso! 
Recientemente, s in embargo, l os autores 
contactaron con Xavier Lafarga M adue l l ,  
su bscriptor d e  Stendek d e  l a  ci udad de 
Lérida ,  a quien propusimos se lanzara so­
bre el descon ocido y antiguo inc idente .  
E l  12 d e  jun i o  d e  1980, tre i nta años des­
pués de l suceso, nuestro co laborador nos 
remit ía su carta -i nforme , que , en su ma­
yor parte , reproducimos a cont in uación : 

"A f ina les de mayo pude , por f in ,  desp la­
zarme a Camarasa . U na vez a l l á ,  me d i r i ­
g í  a la  plaza de l puebl o .  E ra domingo y 
med iod i a  y todo e l  mundo estaba en mi -



sa, por estar ce lebrándose comu n i ones. 
Al lado de la  ig lesia hab ía un grupo de 
personas mayores, y hacia a l lí fu i, con e l  
pensamiento de que  s i  a lgu ien podía 
aco rdarse de aque l hecho de l año 1950, 
era precisame nte la gente que ahora pasa­
ra de 50 años . Un señor de unos 70 años 
fue el pri mero en reci b i r  m i s  pregu ntas . 
Cuando le d ije que quería saber a l guna 
cosa sobre aque l l o  que se vio en e l  año 
1950, él me preguntó :  les por aque l lo  
de l "p lati l lo vo lante"?, a lo  que yo d ije 
q ue s í. Pronto me d i jo q ue todo el pue­
blo se enteró y que durante unos d ías no 
se hab ló de otra cosa . Me dijo que mejor 
q ue é l ,  un trabajador de la empresa de la  
presa me pod ía deci r más cosas.  A l l á  fu i ,  
pero aquel hombre, de unos 45 a ños, no 
sab ía nada y otro que estaba con él,  más 
joven, no sa b ía n i  que hab ía ocu rrido 
nunca una cosa parecida en la  presa, y 
que no  lo ha b ía o ído deci r  n unca a na­
d ie . E l  pri mero me dijo que fuera a ha­
b lar  con un tal M iguel que ah ora estaba 
ya ju bi lado, pe ro que en aquel  t iempo 
trabajaba en la  presa . Al lá fu i, pero tam­
poco hab ía o ído deci r  nunca nada sobre 
el tema . Lo que s í  me comentó es que, 
por aque l l a  época, cada noche ve ían pa­
sar por enci ma de l puebl o una l uz que 
cada noche hac ía e l  m ismo recorrido, pe­
ro que no era un avi ón, pues no escucha­
ron nunca n inguna clase de ru ido.  Sol ía 
pasar a l lá a las 11 de la  noche y en la  p la­
za del  pueblo se reun ían unos cuantos 
para hablar de aque l l o  con la con vi cción 
de que no era un  avi ón n i  nada parecido .  
Al cabo de  un  rato desaparec ía por  e l  
otro l ad o  del  horizonte, haciendo cada 
noche la m isma operaci ón, y así durante 
unos cuantos d ías . 

Cuando ya pensaba que n o  pod r ía sacar 
"el agua clara" del i ncidente principal,  
un  h ombre que nos hab ía estado mi ran ­
d o, nos d ij9 que fuera a ver a un  tal Pep i ­
to  Ba laguer, que é l  rre podr ía i nformar 
de todo lo que pregu ntaba. Y as í lo h ice . 
José Ba laguer, más conocido por Pepi to, 
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es una person a estimada y respetada en 
Camarasa . Se le considera como un  hom­
bre sabio y con ocedor de muchos temas . 
Cuando me d ijeron que fuera a é l , se re­
fi rieron a ·"un hombre que lo sabe todo y · 
que conoce como nad ie todos los parajes 
de esta región" .  
Pep ito es  un hombre so l i tari o, como to­
dos los grandes pensadores . Ya hace unos 
años murió su mujer y, desde aq uel mo­
mento, vive comp letamente so lo en una 
casa en las afueras del pueblo, si b ien 
muy a menudo está en casa de su h ija .  
Debe d e  rondar los 8 0  años, pero no se le 
notar ían si no hu biera sido por una apo­
plej ía que lo  ha dejado ma l parado. No 
oye, pero le gusta hablar mucho, s i  b ien 
no recuerda a lgunos nombres o fechas . 
E l  d ía que lo fu i  a ver empezamos a ha­
b lar  de OV N IS, pero después de 20 mi ­
nutos, é l  fue pasando de tema para en­
trar  a hablarme de la  guerra civi l y de los 
ases inatos que fueron cometidos en Ca­
marasa . 
E n  resumen, éste es su re l ato: 

Todo eso del OVN I en Camarasa del año 
1950 es un  engaño. Todo comenzó aque­
l la  tarde, cuando Domingo Arán G il i , 
q ue era el vig i lante de la  presa, vio flotar 
u na cosa y notó que poco a poco se iba 
h undiendo. Al momento me l lamó por 
teléfono, y otro compañero y yo, un tal 
Costa, subimos ensegu ida. Cuando l lega­
mos arriba, todavía estuvimos a tiempo 
de ver una gran mancha de aceite o de al ­
guna sustancia aceitosa en los alrededo­
res de donde Domi ngo decía que se ha­
bía hund ido un OVN l .  Bueno, eso del 
OVN 1 no lo d ijo, sino que fue "u na cosa 
metál ica que flotaba y después se hun­
dió".  Lo q ue suced ió es q ue al d ía si­
guiente todo el pueblo estaba al  corrien­
te del incidente y pronto corrió la noti­
cia de que era u n  OVN I , · pero yo puedo 
jurar que de ONV I ,  nada de nada.  Lo 
q ue yo creo, y casi estoy seguro que fue 
así, e� que algu ien lanzó un bidón medio 
l leno de aceite y que Domi ngo lo vio y 
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notó como por un  momento aquel obje­
to flotaba, y al poco tiempo se h und ió, 
por lo cual me l lamó enseguida.  Pero , co­
mo digo, de OVN I ,  nada de nada.  Lo que 
pasa es que en aquellos d ías se hablaba 
mucho de OVN IS y cualqu ier cosa inex­
pl icable al primer momento se considera­
ba un OVN l .  O sea que siento mucho 
desi l usionarlo, pero todo fue una menti­
ra . 

Hasta aqu í e l  re l ato de Pepito Balaguer, 
testigo cual if icado, pues en aquel tiempo 
era el secretari o' de la  compañ ía e léctri ca 
de Camarasa , persona total mente cre íble 
y que no quer ía hacerse nada de pu bl ic i ­
dad "3 . 

Este informe, tan ameno como deta l la ­
do, dem.uestra s in ambigüedades que l as 
contraencuestas de observaci'ones "añe­
jas" son rea l i zables. Queremos presentar 
esta i nvestigación como oportuno ejem­
plo . Nuestra i ntención es est imu la r  acc io­
nes si m i l ares en otros invest igadores: son 

tan numerosos los inte resados en la en­
cuesta de casos OVN 1 en nuestro pa ís, 
que , si todos y cada uno de los part icu-

lares o grupos existentes en España ded i ­
caran un cierto porcentaje d e  sus activi ­
dades sobre el terreno al estud io de avis­
tamientos ant iguos, l a  casu ística naciona l  
quedar ía muy depu rada, con lo  que  se 
har ía · un excelente servic io a los ana l istas 
que más tarde procesaremos l os datos .  
Los autores creemos que , en esta tarea,  
debe darse prioridad a los casos de aterri ­
zaje . Por el l o  remit imos al lector a la  
obra de uno de nosotros1  , que bri nda re­
súmenes de 200 i ncidentes de este ti po 
en la Pen ínsu la I bérica . Además, ofrece­
mos envia r  a l as personas que nos pro ­
pongan l a  contraencuesta de  a lgún caso 
de ese catá logo, o b ien de cua lqu ier otro 
más reciente ,  toda la docu mentación per­
t inente que se ha l l a  en nuestros a rchivos, 
como med i o  de asist i r  en  su invest igación . 

NOTAS 

1 .  Bal lester Olmos, Vicente-Ju an, OVNIS :  el fenóme­
no aterrizaje, Plaza & Janés, S .A . ,  Barcelona, 1 978. 
Col ecc iones Otros Mundos y Varia . 
2. ABC (Madrid ) ,  1 5  de abril de 1 950. 
3.  E l  señor Balaguer contó al inv�stigador un i ntere­
sante caso OVN 1 del que él fue test igo, cu ando u na 
noche varias l uces pasaron, sucesivamente, a u nos 60 
metros por encima de su cabeza . 
4. Los autores queremos expresar nuestro agradeci­
miento a Jav ier Lafarga por su extraord i naria col abora­
c ión.  

HABLE DE STENDEK 
A SUS AMIGOS 
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. MAS (y pu nto final)  SOBA E 
E L  "AF FA I R E L LANCA" 

Era evidente que tras la publ icaci ón de 
nuestro informe en Stendek, en dic iem­
bre de 1 978 1 , a través del cua l  demostra­
mos con ri gor que e l  pretendido encuen­
tro ten ido por e l  cami onero D ion is ia 
L lanca con seres extraterrestres e l  28 de 
octu bre de 1 973 era una patraña,  i ba a 
provocar una i rr itante reacción por parte 
de quienes estuvieron i nvolucrados en e l  
asunto .  R es ist i mos en si lenci o l os com­
pu lsivos insu ltos hechos públ i cos por a l ­
gún  desacred i tado investigador en revis­
tas argenti nas y españolas ,  en presenta­
ciones actora les y todo cuanto recu rso 
estuviere a man o, propio de· s.er payaso . 
l mpl  íc itamente ,  esta inusitada actitud 
pon ía as í, de man ifiesto, su ceguera o su 
compl ic idad ante l as abrumadoras prue­
bas presentadas .  E ra evi dente ,  también , 
que "e l g lobo hab ía resu ltado p i ncha­
do": el ap lauso de un embaucado aud ito­
ri o hab ía de merma r; las cuanti osas ga­
nancias reportadas hasta entonces bajo e l  
pretexto d e  presentar e n  un show-aud io­
visual  "e l encuentro más estud iado" no 
hab ían de prosperar. La reacción: e l  i n ­
su lto como cuota d e  impotencia ,  l a  intri ­
ga como defi n ic ión de una persona l idad;  
es lo  ún ico que ha quedado . 
Si rva este párrafo de introducci ón a l  pre­
sente anexo y,  conscien te de que las 
pruebas re un idas hasta la fecha hablan 
por s í  so l as,  hemos cre ído conven iente 
cu mp l i mentar aquel i n forme a la l uz de 
n uevás i nformaciones y ref lexiones. Para 
e l l o  han bastado ún icame nte tres ítems, 
que se consideran a conti nuación: 
A )  La lesión cerebral : Cuando sal ió pu ­
bl icado el referido i nforme en l a  presti­
g iosa revista españ o la  den unciamos nues­
tra certeza de que D ion is ia L lanca ten ía 
una ser ia lesión cerebra l que jamás hab ía 

Arq. R OB E RTO E .  BANCHS 

s ido revelada c laramente por quienes 
abordaron el caso apenas ocu rrido.  Ante 
n uestra pregunta ,  se nos adujo que 
" i fueron los extraterrestres qu ienes se la 
produjeron con e l  guantazo! ". Si n a lcan ­
zar a comprender cómo e s  pos ib le que 
semejante suceso no hubo s ido conside­
rado, hasta ca l lado, sólo se dijo que "este 
tema es tamb ién muy d i f íc i l  de enca­
rar . . .  " ( ¿! ) ,  agregando que ta l lesión , en 
e l  lóbu lo tempora l derecho, se produjo 
en extrañas ci rcunstancias2 • 
S in  embargo, no hay indici os ciertos de 
que d icha afección haya s ido provocada 
y, me nos aún , por los ocu pantes del Ov­
n i .  Si se tiende a expl icar lo de este mo­
do, recordemos que el hematoma que su­
puestamente le ocas ionan a L lanca se en­
contraba en e l  arco superc i l i a r  izqu ierdo, 
en el área fron ta l ;  sabiendo que dif íci l ­
mente pudo haber repe rcutido sobre e l  
lóbu lo antes c itado.  
Basándose en nuestro informe y conc lu­
s iones, un grupb invest igador ampl ía l as 
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informaciones que hemos pod ido reun ir  
(gracias a la  co laboración de un desapare­
cido gru po bah iense ) ,  pero seña la  que se 
trataba de una les ión cerebra l cruzada lo­
ca l i zada en e l  lóbu lo occi p ita l ,  ajustándo­
se a l  testi mon io de uno de los facu ltati ­
vos que interv ino en e l  caso3 • 
Si bien no se ha pod ido determi nar si l a  
les ión ha  s ido congén ita o provocada, 

. nosotros nos hemos abocado a describ i r 
l os signos fundamenta les de l as lesiones 
loca l i zadas en esta área . 
Ta les lesiones son -todas de ti po v isua l ,  
cuyos trastornos del campo pueden 
acompañarse de a lucinaci ones visuales de 
cen tel leos, bo las o puntos l um i nosos . Al 
lado de los trastornos sensovisua les ex is­
ten a lteraciones ps icovisua le.s cuando se 
afecta la región yu xtaca lcari na,  en part i ­
cu lar,  la cara externa de l lóbu lo  ocdpi ­
ta l .  Se orig ina entonces una ceguera ps  í­
qu ica: e l  sujeto ve a los objetos, pero no 
los identifica . 
La te nencia de este presunto s índ rome 
en Dion is ia L lanca es a ltamente sugesti ­
vo y propone un replanteo acerca de la 
generación de los hechos. Hasta aqu í, es 
muy posib le que L lanca haya sufrido  pri­
meramente una al uci naci ón precedida de 
una i l us 1on opt1ca r ·  . . .  1a 1uz aman1 1a 
que avanzaba por la ruta . . . " ) ,  y que esto 
haya dado p ie a la añad ición y deforma­
ción y de toda una h i storia con ex trate- . 
rrestres. Ya veremos cómo pudo l legar a 
desarro l l arse . 
8 )  El coeficiente intelectua l :  Otro de los 
factores que se ad icionan argumental ­
mente a lo d icho e s  e l  grado d e  inte l igen­
cia o coeficiente inte lectua l (C 1 )  pobr ís i ­
mo que presenta D ion is ia Ll anca: se  tra­
ta de un débi l  mental . Y ésto es i nobjeta­
b le .  Lo i mportante es que ,  cuanto menor 
es e l  C l ,  menos confiable ha de ser la  opi ­
n ión del ind ividuo, porque la valoración 
de los objetos y situaciones son aprecia­
das por é l  a través de su e 1 ;  en otras pala­
bras, la comprensión de la  rea l idad está 
dada por el prisma de su capacidad i nte­
lectiva. Se admite cient íficamente que 

ea 
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el ind ividuo con bajo coefici ente es pro­
c l i ve a la fabu laci ón , por su fantas ía e 
imagi nación ,  al estar más apartado de la  
real idad . 

Y a este respecto, es cierto que L lanca 
acusa un n ive l de psique muy bajo como 
para u rd i r  conscientemente por s í  so lo 
semejante h istor ia .  Pero lo  más sugestivo 
es que un ind ividuo con ta l dotaci ón 
menta l ,  jamás habr ía pod ido observar y 
descri bi r tan abundantes y r icos deta l l es 
de su experienci a .  
Sólo  caben dos exp l icaciones para esta 
aparente i ncongruencia: 
a) La indución de situaciones -conscien ­
te o i nconscientemente rea l i zada por par­
te de otras personas, antes o d u rante las 
pruebas h ipnóticas. 
b )  La creación de fantas ías on íri cas, ex­
c lus ivamente en e l  ámb ito de l testigo; y 
por extensión, 
e )  Una combinación de las dos a lte rnat i ­
vas anteriores. 

C) H ipnosis y narcoaná l isis: Precisame n ­
te , uno  d e  los factores que est imu lan l a  
creación d e  tantas ías on íricas e s  este t ipo 
de pruebas. Qu ien padece una  les ión ce ­
rebral como l as descritas y ,  más aún , con 
un  bajo coeficiente inte lectual ,  se en ­
cuentra en un a l t ís imo grado de tenden­
cia a a l uci nar objetos y situaciones. 
A esto debe su ma rse que para la rea l iza­
c ión de las pruebas se han empleado es­
pec ia l i stas v incu lados previamente al te­
ma Ovn i ,  l o  que impl ica un convenci ­
m iento previo d e  los propios h ipnó logos 
en favor del fenómeno,  a través de sus 
deseos o convicciones. I nconscientemen­
te qu ieren u n  resu ltado afi rmativo e i n ­
ducen la  respuesta, ta l como el los m is­
mos han reconocido i ncu rri r en esta ú lti ­
ma fa l ta o consecuencia . Asi mismo cu a l ­
quier persona sometida de  un m�do u 
otro a una presión psico lóg ica a cargo del 
agente o h i pnotizador, por zafarse de esa 
pres ión,  puede narrar  hechos que nunca 
ha  visto . 



irNeStigación 
OVN IS.- LOS QU E SON Y 
LOS QU E NO SON 

( 1 1 )  

Como muchas veces se han d i fund ido los · 

cohetes, g lobos sonda, saté l i tes artif ic ia­
les, aeronaves, etc ., con OVN JS, i nc luso 
en su acepción de N AV ES EXTRATE­
R R EST R ES T R I P Ul-ADAS, conviene i n­
formar a los no enterados de a lgunas ca­
racterísti cas de esos y otros d is-pos itivos 
enviados al espac io .  
Por de pronto, hay que tener en cuenta 
que en e l  espacio hay actua lmente MAS 
D E  C UAT R O  M I L  OBJ ETOS enviados 
por e l  h ombre .  Vamos a a ludi r, s i n deta­
l l a r, a varios de e l los . Cómo. son, qué pa­
recen, para qué si rven, etc ., etc .  
LOS G LO BOS SON D A . - Para prever e l  
t iempo en  zonas muy extensas, se reco­
gen datos en la a l ta atmósfera . Un o de 
Jos instru mentos enviados a ta l objeto 
son las l l amadas R AD I O  SO N DAS.  
Consisten en una esfera grande de  p lásti­
co o goma l lena de he l io, de donde pen­
de un paraca idas, que a su vez sostiene l a  
R A D I O  SO N DA propiamente d icha .  Es­
te aparato consiste en una caja con vari os 
sensores y transm isores de rad io  de onda 
corta a l i mentados por pequeñas bater ías 
que transm iten automaticamente sus se­
ñales a Tierra . 
A medida que asc iende, a l  ser menor la  
pres ión atmosférica que actúa sobre é l ,  
tiende a au mentar  de tamaño por expan­
s ión de l he l io, y a l  f i nal cuando l a  pre­
s ión d i sm inuye mucho se inf la  más y 
más . H acia los 15 .000 o 20 .000 metros 
suele quedar  estacionado aunque con 
movimiento ho rizon

.
ta l permaneciendo 

as í bastantes horas V f ina l mente exp lota 
y entonces la rad io sonda suspen d ida del 
paraca ídas vue lve a Tierra suavemente . 
Estos aparatos causan a veces sorpresas a 
Jos observadores que· t ienden a conside­
rar los como naves extraterrestres más o 

Por Luis  Hernández Franch 
del Cuerpo Técn ico de 

Telecomun icación .  

menos misteriosas .  A l  reflejar Jos rayos 
del sol, o de la luna suelen bri l lar .  Se ha 
comprobado no una Síno muchas veces,' 
que las gentes ' ' i ndocu mentadas" l os 
confu nden con los l l amados OV N I S. 
LOS COH ETES.- La metereo log ía uti l i­
za también estos d ispos itivos . Suelen te­
ner apenas unos cent ímetros de d iámetro 
y varios metros· de longi tud . L leva peque­
ños aparatos pa ra recoger datos y l legar a 
los 100 y aún 200 kms de a ltu ra . Se lan­
zan desde Tierra o desde globo-s. Lanza­
dos desde gran a ltura no tienen que ven­
cer la  resistencia de la atmósfera . Yo m is­
mo en una ocas ión he visto uno de estos 
cohetes que perd ió el control y rea l izó 
unas man iobras rar ísi mas, produciendo 
asombro en pleno d ía, entre las personas 
que lo contemp laron, considerándolo co­
mo un OV N I .  

LOS SATE L I TES A R TI F IC I A LES.­
Sue len presentar su perf ic ies reflectantes, 
y se observan por la noche desde la Tie­
rra, apa reciendo como un PUNTO LU­
M I N OSO que se mueve lentamente en l í­
nea recta entre dos estre l las que parecen 
fijas l l amando bastante la atención y 
prestándose a ser considerados como 
OVN JS . . .  A veces bri l lan mucho como 
ocu rrió con el fenecido SKYLAB que 
aparec ía con una bri l l antez y tamaño pa­
recidos a la del p laneta Venus tantas ve­
ces confundido con un OV N 1 a l  extremo 
de ser l lamado LA R E I N A  DE LOS OV­
N JS.  E l  tamaño aparente de los saté l i tes 
artif ic ia les es el de una estre l l a de segun­
da o tercera magn itud . Se reconocen es­
pecia l mente porque no T I  T I  LEAN como 
l as estre l las que están much ís i mo más le­
jos. Casi nunca se ven en et horizonte ya 
que entonces hay demasiada d i stan cia 
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entre el saté l i te y el observador, y la ab­
sorción atmosférica lo  sue le ocu ltar. 
Los movimientos y tu rbu lencias de la 
atmósfera hacen que se vea el saté l ite a 
veces, como z igzagueando. También hay 
un efecto de l uz i ntermitente debido a la  
rotación de l saté l ite ,  y a lguna vez e l  saté­
l i te puede emi ti r  luz él mismo . Su desa­
parición repenti na puede ser debido a en­
trar en l a  zona de sombra de l a  tierra . 

··· - LOS AV I O N-ES.-- Son mi les, muchos m i ­
les, los que  cruzan d iariamente los cielos 
y muy variadas l as l uces que pueden pro­

, yectar. Muchas veces ta les aeronaves han 
·� sido confundidas de noche con los l lama­

dos OV N IS y con su i nevi table con nota-
ción para no pocos, de naves extraterres­
tres tr ipu lados o no.  
Por la noche, es c laro que, lo  ún ico visi ­
ble de u'n avión son sus 1 u ces y estas son 
muy variadas, a saber :  
LOS F A R OS de aterrizaje que están co­
locados arriba y también abajo y que se 
pueden enfocar en cua lqu ier d i rección . 
Son de forma parabó l i ca y su potencia 
puede l l egar a l os 500 watios y más, es 
deci r que constituyen un foco potent ísi ­
mo. Su color es blanco. 
LAS LUC ES D E  POS I C I O N .  Cada avión 
l leva tres luces de posición que van situa­
das, una en cada a la  y una tercera detrás . 
Las dos primeras son roja y verde . La de 
detrás, blanca .  
A veces l l evan dos luces b lancas más, e n  
l a  parte superior o i nferior de l fuse laje . 
Producen O ESTE L LOS aprox imadamen­
te uno cada segundo . 
LAS LUC ES D E  I D E N T I F ICAC I ON Y 
AN TIC O L I S I ON .  Si rven para I D E N T I ­
F ICAR a la  aer.onave . Van i nstal adas en 
l a  parte i nferior y su perior, siendo rojas, 
muy intensas y con deste l los.  

Todas estas luces, en el caso de l levar las 
encend idas, según en la pos ición . que le 
veamos al  avión , producen unas variadas 
combi naci ones o formas luminosas que 
parecen un  a modo de mosa ico, muy 
propio para que cua lqu ier pe rsona impre-
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s ionable o no  avisada o muy ign orante ,  o 
interesada ,  etc ., d iga y asegu re que V I O  
UN OVN I  que se mov ía, su b ía, bajaba , 
aterrizaba , deste l laba ,  etc . , etc .  
Como deta l le m u y  cur ioso refe rido no  a 
una  aeronave, s ino a un  nav ío recuerdo 
que después de l levar navegando ya va­
r ios años, me ocurrió una noche cerca de 
G ibra l tar,  ver unas luces ra r ís imas, rea l -
mente insól itas . . .  a lgo que  navegaba a 
unas mi l las y no pod ía ident ificarse con 
nada de lo que uno acostumb ra a ver en 
la mar. Al fin pud imos saber qué era 
aquel lo .  Se trató, de un portab iones in ­
g lés  . . .  De haber ten ido u na imag inación 
desbocada h ubiérase d icho que era u na 
nave fantasma 1 que proced ía de u na base 
ocu l ta y misteriosa de OV N I  S s ituada en 
e l  fondo de l mar, como a lgunos preten­
den por c ierto, bastante g ratu itamente . . .  

L a  l u na, Venus, etc. 

Estud iamos el caso de las apariciones de 
OV N I S  por l a  n oche a a utomov i l i stas 
que, genera l mente, v iajan solos por carre­
teras secundarias. 
Son nume rosís imas las personas que, en 
muchos pa íses, da·n TEST I M ON I O  de 
que yendo, de noche, por parajes sol i ta­
rios, y en coche, ha n sufr ido la  apa ric ión 
de OV N IS que les asustaron, les sobresa l ­
taron , les dejaron atón itas, cuando no  i n ­
conscientes, para a l  cabo de u nos m i nu­
tos y a veces más t iempo, desaparecer si n 
dejar rastro. 
Hay var ias expl i caciones pos ib les y una 
de e l l as es la de atribu i r  d icho efecto a 
LA LUN A .  En  efecto : l a  l una por la no­
che y en  especia 1 en zonas de mo ntaña 
con c ierta ' neb l ina  y en carretera con cur­
vas, produce el efecto óptico -sobre to­
do con l u na l l ena- de que e l  saté l ite se 
mueve al mismo tiempo que nosotros y 
aparece D I  F UM 1 NADA como una man­
cha b la nqueci na,  más o me nos bri l lante 
que aparece y desaparece, que nos sigue, 
y que cuando nos paramos, se para .  



irwestigación 

Con cie lo despejado y siendo "la l uz" 
mucho más pequeña , ha pod ido compro­
barse que "esa persecución noctu rna" ha  
sido debida,  s in  n i ngún género de dudas, 
al .pl aneta V E N US ,  que como ya se ind i ­
có, mereció e l  apelat ivo de LA RE  1 N A  
DE LOS OV N I S  . . . por l a s  i nnume rables 
veces que ha sido confund ida con lo  que 
l la ma mos UN OV N l.  
Pero s iendo tant ís i mas tas personas que 
ven OV N I S en esas u ot ras cond ic iones, 
y habiendo a lgunos test imon ios de perso­
nas rea l mente F I AB L ES parece lóg ico 
deduc ir  que NO TOD AS D E B E N S E R  
E F ECTOS OPT I COS, a luci naciones, etc. 
Se puede pensa r en qué debe exist i r  A L­
GO N O  SUBJ E T I V O  que ESTA AH I y 
cuya causa no sabemos. A pesar de las 
versiones de los que d icen apreciar C I E R ­
TA CON D UCTA I NTE L I G E NT E  en los 
movimientos y demás acciones de las 
manchas lumi nosas, no se puede aceptar, 
si n más,  la  h i pótesis un tanto i mprobable 
que se trate nada menos que de NAV ES 
EXT R ATE R R EST R ES T R I P ULADAS 
PO R A L I E N I G E NAS. 
Esta h i pótesis nos l leva a hacer, entre 
otras, estas consideraciones. 
Para poder v iajar, no ya desde cuerpos de 
nuestro s istema sola r, cuya vida 1 NTE L I ­
G E NTE pa rece descartada, s ino desde es­
pacios estelares, hace fa lta desafiar e l  
t iempo y e l  espacio, dadas las g igantes­
cas d i stancias a recorrer, pa ra poder apa­
recer y desaparecer, pa ra a lcanzar veloci ­
dades i nconceb ib les para nosotros, para 
hacer "gu iñadas" o g i ros tan acusados, 
hasta en ángu los agudos, etc. , conducta 
tota lmente fuera de las leyes de los cuer­
pos ·mater ia les que conocemos . . . 
Habr ía entonces que SUPON E R  que esos 
OV N I S  estaban concebidos y manejados 
por seres extraord inariamente adelanta­
dos, poderosos, perfectos, i nconcebib le­
mente superiores a nosotros, pareciendo 
por tanto, ABSU R DO que se dedique es­
túpidamente a asustar a gentes senci l las 
y sol itarias que v iajan d e  noche por ca-

rreteras, que son las características de 
much ísimas apariciones que se rep iten 
sistemáticamente en m i llares de ocasio­
nes, suponiendo nosotros q ue esos OV ­
N I S  "tripu lados" deber ían tener A LG O  
MAS IMPO RTANTE Y C O N  MAS F U N ­
DAM E NTO QU E HAC E R  . . .  
Deben ser otra cosa d isti nta que naves 
tri pu ladas. lQué pueden ser? lSon 
C R EAC I ON ES de la mente con ex isten ­
cia APA R E NTEM E NTE R EAL?  lSon 
proyecc iones de una fuerza o energ ía 
que está en n uestro . entorno o en nuestro 
prop io cerebro y se man if iesta en ciertas 
cond ic iones de forma v isi b le ,  p lasmática?  
As í lo  suponen a lgunos paraps icó logos . . .  
lPueden ser E F ECTOS R E ALES Y V I - . 
S I B L ES D E  LA E N E R G I A ,  cuyo meca- < . 
n ismo de aparic ión desconocemos to- '  
dav ía? 
Es muy expresivo este dato: Los ufólo­
gos TESTI MON I A L I STAS tienen reg is­
trados C I NCO V E C ES MAS CASOS de 
apar ic iones de OV N I S CON LUN A L L E ­
NA que con luna nueva, l o  cua l  e s  muy 
ese la recedor . . . 

LOS OVN IS QU E YO VI  

El  autor de estas 1 íneas, después de ha ber 
andado por esos mu ndos por t ierra , mar 
y a i re, y en muy d iversos pa íses tuvo 
ocasión , escrutando los a i res y las ondas, 
de observar cosas insó l itas. En cuanto a 
los OV N I S  concretamente se refiere ,  tres 
han sido las ocasiones C LA R AS en que 
d ivisó objetos no ident if icados en e l  a i re ,  
y prácticamente se d ir ía ,  que las tres 
pudo ident ificar de QUE SE T R ATABA, 
tras estud iar deten ida mente e l  fenóme­
no . . . 
1.0 caso . En  e l  puerto de l Escudo.- Con 
ocasión de bajar dicho puerto, en una 
noche con nubes bajas, vi desde m i  coche 
como DOS MANCHAS B LANCAS MAS 
B I E N D I F UM I N A DAS PASABAN POR 
E NC I M A  A G R AN V E LOC I DAD Y 
D ESAPAR EC I AN .  
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Fue tras unos minutos de pensar  que de­
duje, con toda segur idad que uno de los 
coches que sub ía, a l  hacer un g iro en una 
curva cerrada, hab ía proyectado sobre 
las nubes sus l uces de carretera, que h i ­
cieron e l  efecto de  dos bolas blanqueci­
nas que cruzaban e l  c ie lo en u n  i nstante .  
Esto ocurrió hace unos diez años . 
2.0 caso.- En  pleno d ía estando en la  
playa de Laredo, pudieron ver mi les de 
personas cómo, a gran a ltu ra -al  pare­
cer- ALGO iba dejando un rastro como 
de gases, a l  modo de un avión a reacción, 
pero d i bujando 1 íneas quebradas, abso­
lutame nte i nsó l itas, ya que cua lqu ier 
a�ronave, es i ncapaz de hacer semejantes 
GU 1 ÑADAS, contravi n iendo las leyes de 
la inerc ia .  Aque l l a  estela d ibujaba AN ­
GULOS AG UDOS i nc luso . Parec ía como 
cuando un cochete de u na verbena pier­
de el control y a veces termi na por caer 
y esta l l a r  a n uestros pies . . .  
No pude deducir  a pri mera vista d e  qué 
se trataba . . . pero, al d ía sigu iente, se le­
yó en la prensa que aque l la apar ic ión ha­
b ía sido observada en u na amp l i a  zona 
de la costa norte española y aún en el sur 
de F rancia .  Según se i nformó, u n  cohete 
de exploración espacia l -no se aClaró de 
qué t i po- hab ía perdido el control,  que 
desde tierra se di rig ía o gobernaba .  Esta­
ba c laro, aunque muchos de los med ios 
de comun i cac ió n dieron la not icia de que 
UN OV N I  hab ía sido visto, etc., etc. Es­
to ocurri ó hace unos cuatro años. 
3.0 caso.- N avegando por el Caribe y es­
tando en e l  puente de u n  trasat lánt ico 
junto a un ofic ia l  pi loto, vimos en la l eja­
n ía en la hora del crepúscu lo vespert ino 
UNA BOLA R OJA COMO D E  FUEGO 
CUYA T RAY ECTO R I A  E RA SE NS I­
B L E M E NTE HO R I ZONTAL, que se mo­
v ía más b ien  lentame nte -en aparien­
cia- y que a l  cabo de un  largo minuto 
desapareció en el mar .  Una vez ident if i ­
cado que aquello no pod ía ser e l  so l n i  
la luna·, n o  pud imos aclarar, l a  d istancia, 
el tamaño y la veloc idad ya que ta les 
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apreciacio nes son engañosas en muchas 
ocasiones. 
Si no se conoce el tamaño de un objeto 
NO FAM I L I AR ,  no se puede hablar  con 
prop iedad de su d i stancia, y s i  no se co­
noce su d i stancia no se puede hablar  de 
su velocidad . . . 
Todav ía no sé qué fue AQUE L LO .  Su as­
pecto era de l T I P I CO efecto l u mi noso 
l lamado FOO F I G H T E R ,  visto por pri ­
mera vez, según se d ice, por aviones a l ia­
dos hacia e l  f ina l  de la  segunda guerra 
mu ndia l  en sus vue los sobre Aleman ia, y 
luego vi sto en otras muchas ocasiones y 
lugares. N ad ie ha pod ido aclarar  E XAC­
TAM E N TE lo  que es un FOO F I G HT E R  
y a qué se debe . E n  e l  caso que cito, ad­
mito que pud iera tratarse de un BOL I ­
DO', ya que sus caracter íst i cas eran  las 
que presenta d icho meteoro, si bien su 
trayectoria cas i  horizonta l hacía dudar . . .  
Hay mu chos casos de APA R I C I ON ES 
D E  OV N I S  que fueron admit idos y pasa­
ron a ser considerados como C LAS I COS 
Y V E RAC ES.  Pero ocurrió que muchos 
de e l l os, cuando fueron estudiados dete­
n idame nte, con criteri os EX I G E N T ES y 
contro lando paso a paso todo el proceso 
de su FAMA, resu ltaron ser un fiasco. 
A v ía de muestra citaremos unos cuantos 
casos de FA LSOS OV N I S  que nad ie con 
un mín i mo de seriedad y rigor se atreve a 
d i scut i r  y que fueron eso : UN F RAUD E . 
Entre otras causas porque vari os de e l l os, 
la mayor ía, fue ron comprobados como 
fraude desde el pr i nc ip io  hasta e l  fi n .  
E l  OV N 1 de San José d e  Va lderas y e l  de 
Al uche en Madri d .  
Los pretendidos con tactos con los hab i ­
tantes de l  p laneta UM M O .  
E l  g igantesco ca me l o  d e  los l lamados 
HOM B R ES DE N E G R O, extraterrestres. 
E 1 absurdo enge ndro de la bata l la entre 
terrestres y extrate rrestres en EE UU y e l  
cerre nte rio de  a l ien ígenas e n  e l  mismo 
pa ís . 
La aventura o abd ucción del matri monio 
BA R N EY AN O B ETTY Hl  L L, y los evi -

(pasa a la pág.  50) 
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p u b l i ca c i o n es 

LOS OVN IS Y LA C I E NC I A  
( I ntroducción a la  Ufología científica) 

por P E D R O  R E DO N  
D irector de Stendek y - Presidente del CE 1 

Stendek se complace en avan zar a sus 
lectores a l go sobre e l  contenido de un es­
perado boom ufo lóg ico :  e l  l ibro de los 
dos invest igadores más prominentes del 
colectivo que Aimé M ichel l la mara· ' 'Es­
cue la  Valenc iana de Ufolog ía fl: Vicente­
Juan Bal lester O lmos y M iguel Guasp.  Su 
obra conjunta ,  y cu mbre , podemos dec ir­
l o  s in  ambages, LOS OVN ls Y LA C I E N ­
C IA, acaba de ser u lt imada y presentada 
a l a  ed i tor ia l  (P laza & Janés, S .A . ) .  Este 
l ibro , que ha s ido el resu ltado de un es­
fuerzo de dos años entre los dos estud io­
sos, ha sido prol ogado por R ichard F .  
Ha ines, doctor e n  Psico log ía Experimen­
ta l ,  cient íf ico invest igador del Ames R e­
search Center ( N ASA ) de Ca l iforn i a  y 
asi mismo autor de dos sobresa l ientes 
obras de investigación . 
Gracias a la genti leza de sus autores con 
esta publ i cación , Stendek ha rec ibido 
una copia del man uscrito origi na l ,  por lo 
que podemos ofrecer como pr imicia una 
reseña del índ ice y parte del pró logo de 
esta prometedora obra que , s i n  lugar a 
dudas, l ogrará hacer ade lanta r  varios años 
netos el n ive l genera l  de la i nvest igación 
ufológica en n uestro pa ís .  El C E I  se 
enorgu l lece ,  pues, en presentar  seguida­
mente un resumen de l contenido de la  
n ueva obra de Ba l lester Ol mos y Guasp. 
Los OVN is  y la éiencia se d ivide en dos 
partes bien d iferenciadas . En  la primera 
de el las, ' ' La evide ncia de l fenómeno 
OVN 1 f l ,  los autores ded ican cuatro ca-

V icente Juan Bal l ester Olmos, ingeniero analista 
y autor de "OVN is: El fenómeno aterrizaje" 
(Pl aza y Janés, S .A . ,  Barcelona, 1 97e ) .  Coau tor 
de "Introducción a la Ufología científica", 
1 980) 

p ítu los a documentar casos OV N 1 s ig-:. 
n if icativos que han sido estud iados en 
profu nd idad por el l os mismos (el  m ito 
del "ufó logo de sa lón " queda as í barrí ­
do) . Se inc luye asi m ismo un aná l is is fo­
tográfico por computador de las fotogra­
f ías del supuesto OV N 1 que emergió del 
mar cerca de las I slas Canarias e l  5 de 
marzo de 1 979 y que conf i rma la presun­
ción que ten íamos en e l  CE I ;  se trató, 
evidentemente, del  lanzamiento ·de un 
m isi l Polaris por un  submarino de la  Ma­
r ina de los Estados Un idos . 
Encuentros cercanos de pri mera ,  segunda 
y tercera clase son revisados por Ba l lester 
Olmos y Guasp ,  quedando as í pa lpable­
mente demostrado que , a pesar de una 
encuesta r igurosa , e l  fenómeno OV N 1 
muestra su lado i r reduct ible,  y que, a pe­
sar de un estud io objetivo y de evitar 
cua lqu ier tentación sensacional ista , el 
i nvest igador honrado se encuentra con 
sucesos que es incapaz de expl icar . Esa es 
l a  casu íst ica OVN l .  
La segunda parte de la obra se titu la "E l 
contexto cientí-fico" .  E n  e l l a ,  l os autores 
dan un verdadero "do de pecho" en 
cuan to a estricta metodolog ía se refiere .  
En  e l  cap ítu lo "Dec laraciones epistemo­
lóg icasfl se d iscute el sign if icado de los 
términos rea l e i magi nar io,  i nd icando 
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que éstos pu d ieran no tener sentido a l  
tratar de  apl icar los a l  fenómeno OVN l .  
Los autores pasan a d i scut ir  aspectos mo ­
tivacionales de la i nte l igencia OVN l .  La 
complejidad de la ex perienc ia OVN 1 se 
i l ustra con el caso de Gary Wi lcox y se 
muestra como su encuentro con huma­
noides, en el curso de l cua l  quedó afi r­
mado a lgo referente a la vida aeroso lar 
en  Marte, no ha quedado refutado por 
las sondas Vik ing. En ''Metodo log ía y 
Organ ización " se tratan standards pro­
puestos para la eva luación de los i nfor­
mes OV N I ,  se descri be el CATI B o catá­
logo ibérico de observaciones OV N 1 del 
CE 1 , que r�úne 3 .000 avistamientos 
OVN 1 pen insu lares, se dedica una larga 
sección a l  proceso de depu ración de los 
informes previo al tratamiento de los 
datos (tomados estos como ejemp los de 
anomal ías ) ,  se descri be la función , obje ­
tivos y componentes del Consejo de 
Consu ltores de Stendek, y�  fina lmente , 
se hace h i ncapié en la necesidad de la re ­
encuesta de casos antiguos. 

M iguel Gu asp Carrascosa, f ísico teórico. Coau ­
tor de "lntroducci6n a la Ufolog ía científica" 
(1 980) 

Sigue el cap ítu lo " La F ís ica y los O V­
N ls" .  En tres secciones, Bal lester Olmos 
y Guasp, cuya formaci ón en Ciencias F í­
si cas es evidente, abordan el problema 
suscitado por las supuestas fotograf ías 
OVN 1 que resu ltan del  uso aleatorio de 
pe l ícu la  i nfrarroja, revisan la fa l ta de 
boom són ico de los OVN l s  y concluyen 
que la ausencia de estampido són ico está 
re lacionada con las caracter ísticas acústi ­
cas y d inámi cas del vue lo de los OVN ls ,  
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no  representando una violación de las le­
yes conocidas, y ,  por últ imo, inc luyen 
un ensayo sobre e l  viaje intereste lar, se­
ñalando que l a  teor ía del vi aje interesta­
lar  basada en los efectos re l ativ ísticos de 
ta di latación del t iempo es sólo pre l i m i ­
n a r  y que e l  futuro del desplaza miento 
interga láct ico puede ser muy prometedor. 
Segu ida mente entramos en los "Estud ios 
estad ísticos" .  Aq u í  se estudia  en deta l le 
l a  d i str ibución de la act ividad OVN 1 en 
e l  t iem po y se  presenta un modelo orig i ­
na l  sobre e l  desarro l l o  de  la activ idad 
OVN 1 ,  l a  cua l ,  como es sabido, ocurre 
i rregu larmente por med io de oleadas; 
pues bien , l os autores seña lan que la a l tu - ' 

ra de l as o leadas es una med ida de su i n ­
tensidad rea l ,  m ientras que l a  anch ura de 
su base representa la resonanci a socia l  
de l  fenómeno.  Se identif ica un u mbra l  
máximo d e  actividad OV N I  por un idad 
de t iem po . Se pasa igua l me nte revista a 
la i ncidencia de los casos fa lsos (fa lsas 
percepciones y errores)  en la fenomeno­
log ía genera l ,  a la posib i l idad de error en 
la  percepción h u mana  y, as imismo , a la 
va l idez del .test imonio humano.  Un por­
menorizado estudio de l as duraciones de 
la exper iencia OVN 1 l leva a l  consenso de 
una duración t íp ica entre 5 y 15 m i n u ­
tos, observándose u n a  evidente corre la ­
c ión entre la  extrañeza del  i nforme y l a  
duración de l fenómeno avistado .  
' ' La Teor ía d e  Procesos", propuesta pr i ­
meramente por G uasp en 1973, queda 
aqu í  conso l idada . Un teorema para las 
aparic iones OV N I  es p resentado, se ana l i­
za la problemática de Marte en esta teo­
r ía, se exp l i ca e l  por qué son nocturnos 
los casos de aterrizaje de OVN l s ,  se i nda­
ga en la  re lación entre d i st intas épocas 
d�l año y el volúmen de casu ística , po­
n 1éndo la  en re lación con e l  med io galác­
tico, se i nvestigan las d i recci ones de l vue­
lo de los OV N is y su conex ión con los 
l ugares de avista m iento y ,  por fin ,  se l le­
ga al problema fundamenta l ,  el de la 
pred icción de hechos OVN l .  
E n  el cap ítu lo " La vis ión cosmológ ica ", 
los autores ponen de man if iesto sus nota­
b les conoci mientos en Astronom ía :  otros 
s istemas p lanetar ios detectados en el 



un 1verso cercano son puntual mente des­
critos, la probabi l idad de una vis ita ex­
traterrestre se eva lua en térm inos que po­
demos defin i r  como moderada y objeti ­
vamente opt imistas, y e l  concepto de ,v i ­
da en e l  un iverso queda exp l ic itado en  
vi rtud de l  Princ ip io ·cosmo lógico. 
El último cap ítu lo  tiene un  sugestivo t í­
tu lo: 11 lQue pueden ser l os OVN l s? 1 1 •  
Aqu í, Ba l lester Ol mos y Guasp demues­
tran que conocen como nad ie la l iteratu­
ra OV N I  mu nd ia l , proced iendo a cri ticar 
un  gran número de opciones y de a l ter­
nativas acerca de la natura leza del fenó­
meno OVN 1 ,  para , f ina lmente,  expresar  
su sopesada opin ión de que la  H I POTE­
S I S  E X T R ATE R R EST R E  es  e l  modelo 
más posit ivo para exp l icar - la fenomeno­
log ía OVN 1 ,  dando oportunos argu men­
tos que contrarrestar) los  problemas p lan­
teados a esta h i pótes is . · 
E l  a bajo fi rmante sabe que esta proposi ­
c ión forma l no ha s ido hecha a l a  l igera ; 
por el contrario ,  es el fruto de · más de 
una docena de años de profunda investi ­
gación en  esta materia ,  por e l l o  los auto­
res merece n  todo nuestro respeto . Tam­
b ién  merecen toda nuestra consideraci ón , 
por haber sido  capaces de reconc i l iar l a  
metodolog ía cient ífica con a lgo tan 
arr iesgado y revo lucionario como el  mo­
delo  de or ígen cósmico para e l  fenómeno 
OVN I .  
E l  l ibro de Ba l lester Ol mos y Guasp ter­
mina  con tres apénd ices, en uno se re­
f lexiona en torn o al encuestador y la ca­
su ísti ca ,  en otro se ofrece una extraord i ­
nar ia  bi bl iograf ía técn ica que será de gran 
ayuda para todo i nvestigador, y, en el 
terreno,  se da un cuest ionari o especia l i ­
zado para casos de 1 1 1uz só l ida" .  

E n  resumen ,  esta obra es  una 
verdadera aportación a los estud iOS se­
r ios sobre el fenómeno OVN l .  No es de 
extra ñar,  entonces, que un renombrado 
c ient íf ico de la  NASA hay á aceptado 
escri b i r  su pró logo.  E l  doctor R ichard 
H aines, entre otras cons ideraciones, 
apu nta que 1110 que Bal lester O lmos y 
Guasp han hecho ·es abordar e l  tema de 
la Ufo log ía cient ífica s istemáticamente, 
cu idadosam�nte ,  cr ít icamente .  Y han lo-

grado reun ir, entre las cubiertas de un só­
lo  1 i bro, muchos temas d iversos, pero 
crucia l mente importantes, re lacionados 
con la  i nvest igación ser ie de los OVN l s" .  
Más adelante ,  H ai nes escribe: 1 1Lo  que se 
requiere es la introducción de nuevas· h i ­
pótesis d e  trabajo y metodol og ías que i n ­
c iten a personas de  ta lento a comprome­
terse . Este l ibro se presentar ía para in­
tentar d icho resu ltado fi na l .  Ba l lester Ol ­
mos y G uasp han acertado a cu l tivar mu ­
cha tierra aqu í y han p lan,tado su semi l la 
en  una parte de ésta, que eventua lmente 
se traduci rá en una rita. cosecha de ideas 
sobre e l  fenómeno OVN 1 ." 
E l  psicól ogo americano Ha ines fi nal iza su 
prólogo d ic iendo: 1 1ES un placer y al mis­
mo tiempo un honor preparar  este .prólo­
go, ya que me encuentro abso lutamente 
de acuerdo con e l  enfoque segu ido por 
los autores. Pred igo que nuestra so lución 
a este misterioso .fenómeno ocu rr i rá por 
l a  ap l icación de conocimientos ta les co­
mo los que se presentan aqu í y en otros 
l i bro s imi lares que evitan las respuestas 
fáci les ." 
Después de d icho esto, creo que no que­
da más por deci r, excepto aguardar una 
pronta publ icación de la obra, su ampl ia  
d ifusión y ,  lo que es · más importante,  su 
tota l asim i l�ción por la Ufolog ía espa­
ñ ola .  

( viene de la pág. 1 9) 

das veces. 
Una pos ible v ía para e l i m inar este espe­
j ismo que se levanta ante nosotros pod r ía 
ser descartar todas las h i pótesis el abora­
das hasta ahora sobre las causas del fenó­
meno,  actuando, por el contrar io,  desde 
e l  otro extremo de la cadena lógica: es­
tudiando los efectos de l fenómeno tanto 
sobre los testigos ind ividua les como so­
bre toda la  sociedad . Ou izá as í consiga­
mos más datos sobre la  verdadera rea l i ­
dad d e l  mismo . 
Só lo espero que no  haya que retomar de 
nuevo aque l l a  famosa frase de Charles 
Fort: 11We are property" .  

( 1 ) Meh eu st, Bertran d .  "Science F iction et Scoupes 
Volantes" 
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i�ión 

lO.V.N . I . , OVN I u ovni?  

Estamos viendo escrita la palabra OV N 1 
de mu chos modos. Tres de e l los encabe­
zan el t ítu lo de  esta nota . l Es i nd i fe ­
rente un nombre u otro ? Creemos que 
·no .- Dado que no existe u na rama de u na 
dis·ci p l i na - cient íf ica que estud ie los 
'O,..v .N .1 .' tampoco existen unas def in i ­
ciones c laras, un iversa lme nte aceptadas, 
de lo que se entiende _..o debe entender­
se- por tal , por lo  tanto e l  escrib i r  
'O .V N .1 .' de un modo u ptro sign if ica 
d ist intas cosas. Unas veces e l  f1Ue escribe 
será plename nte consciente de e l lo ;  otras 
actuará si mp leme nte a n ive l i nconscien­
te . Estas 1 íneas pretenden ser u na i ntro­
ducci ón a l  estud io  de l tema . 
O.V.N . I .  I mp l ica un respeto tota l a · la si ­
g la :  O bjeto v o lante [ V o lador ] N o  I den­
tif icado . Qu ien la ut i l iza nos está d icien­
do que é l  nos habla simp lemente de obje­
tos que vuelan que no han sido iden tifi­
cados. No nos está hablando de extrate­
rrestres n i  de nada re lacionado con la ca ­
su íst ica 'plat i l l o  volante ' .  ovn i (con mi ­
núscu las) . La  mi núscu la  nos demuestra 
que,  para el que la escribe, la pa labra ha 
perd ido tota l me nte su concepto de sig la: 
ha pasado a ser · un sustantivo .  Es dec ir, 
su sign if icado es e l  más vu lgarizado; es e l  
que l e  d a  la gente d e  la ca l le .  Algunos 
trabajos presentados por M .a del  Carme n 
Garrne nd ia  y Fé l ix Ares de B ias (1 ) han 
demostrado que para la gran ma yor ía de 
la pob lación los ovn i s  son : 
Naves extraterrestres tripuladas por seres 

_antropomorfos que nos observan con in­
tenciones pacíficas que ni nos ayudan ni 
se aprovechan de nosotros. 
Este ovn i ,  sustantivo , ha  perd ido e l  sign i ­
ficado de su  s ig la  para convert i rse en lo  
contrar io;  e s  deci r: el Objeto Volador No 
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por Félix Ares de Bias y 
Juan Carlos 1 mar l razoqui,  

del  Colectivo LAU 

Identificado se ha convertido en a lgo tan 
absol utame nte ide nt ifi cado como es una  
nave ex traterrestre tripulada. Por lo  tan­
to,  ovn i es equ iva lente a la s ig la , a lgu na 
vez ut i l izada,  de V .E  .D . ( Veh ícu lo E xtra ­
terrestre D ir ig ido ) . 
Con las. dos de no mi naciones vistas hasta 
ahora n os encontramos an te dos extre ­
mos. Por  un  lado: o .V .N . 1 . Respeto tota l 
a su sentido et i mo lógico. N ingu na con ce­
sión a la fantas ía . Postura agnóst ica . Por 
otra parte : ovn i .  Lex ica l i zación tota l .  
Vu lgarización . Objeto tota l me nte ident i ­
fi cado, veh ícu lo extraterrestre d i ri g ido.  
Postura 'creyente '  (créd u la ) .  Fe l i grés de 
la nueva ig lesia de l d ios a l ien ígena .  

OVN I  es una postura i ntermed i a .  Mucho 
más d if  íci 1 de mat izar pues t iene un  es­
pectro mu y amp l io .  La ausencia de pun­
tos ind ica u n  c ierto grado de lex ica l i za­
ció n :  Ya no es só lo Objeto  Volante N o  
Ident if icado ;  e s  a lgo más. Aqu í caben 
los objetos No I dentifi cados (O .N . I .  -si ­
g la  ard ientemente defend ida por  n uestro 
buen am igo y maestro Anton io  R ibera-) , 
aunque no sean Volantes, y los N o  I den ­
t if icados (ya  lex ica l izado :  Noidentif ica­
dos ) ,  au nque no sean ni  Objetos ni  Vo­
lantes . Todas l as h ipótesi s si co-socio lógi ­
cas e incl uso las 'paraufo lógi cas' (con 
perdón por el engendro )  tend r ían  cab ida 
aqu í. 

Con lo visto hasta ahora no acabamos to­
do el repe rtorio de denomi naciones. Va­
mos a ana l izar a lgunas de las más ha b i ­
tua les. 
F E NOM E N O  OVN I .  La pa labra fenómeno 
(a veces Fenómeno)  nos está ind icando 

(pasa a la  pág. 50) 



irt.testigación 

OVN I S :  l N AVES DE M USEO? 

La apanc1on del ú l t imo l i bro de Jean­
Jacq ues Servan Sch re iber  ' ' E l  desaf ío 
mund ia l" (1 ) ,  t iene unas con notaciones 
importantes para aquel los que nos intere­
samos por l os No I dentif icados . E l lo ,  cla­
ro está , aparte de . l as con sideraciones 
ideo lóg icas o fi l osóficas que e l  at,Jtor deja 
entrever a lo  largo de·su obra . E n  efecto, 
podremos o no estar de acuerdo con lo  
que JJSS d ice ; aunque nad ie  negará los 
hechos expuestos en  e l  l ibro . 

Progreso acelerado 

E l  cerebro hu mano está compuesto de 
d iez m i l  m i l l ones de neuronas . lCómo 
ser ía un  ordenador que tuviese el m ismo 
número de u n idades funcionales que 
nuestro cerebro? Ah í viene la maravi l l a: 
en los años ci ncuenta ,  ta l aparato ser ía 
del tamaño equ iva lente a toda la ci udad 
de Par ís y para funcionar necesitar ía de 
toda l a  energ ía de su red de metros . E n  
los años sesenta ,  tendr ía e l  tamaño d e  la 
Opera par is ina y funcionar ía con un ge­
nerador de d iez k i l owatios .  E n  los años 
setenta, ser ía del tamaño de un autobús 
y pod r ía ser conectado a la red e léctr ica 
ord inari a .  E n  l a  actua l idad , su tamaño es 
infer ior al del propio cerebro humano.  
( Recordemos que só lo se  trata de igua l  
núme ro de un idades funciona les ,  no  de 
que sea capaz de rea l izar las acti vidades 
de nuestra materia gris) . 
Según Servan Sch re iber,  la revo l ución 
de l microprocesador "toma rá el re levo 
de l a  sociedad industri a l " . Otro ejemplo 
nos ayudará a comp render la  importan­
cia de  este i nstrumento que ,  no lo o lv ide­
mos, existe ya: "actua lmente,  el transis­
tor de base, cé l u la del chip de arena de 
s i l ic io ,  en el que se funda el microproce­
sador,  m ide 3 m icras.  E l  grueso de un ca-

por Joan Crexel l i Playá 
del C .E . I .  

bel l o  hu mano es de 100 micras . Por con­
sigu iente , el transistor, ,vaso sangu íneo 
del microprocesador, es tre inta veces más 
f ino que un cabe fl o .  Lo cua l  perm ite a l  
m icroprocesador de  un  m i l ímetro cua­
drado (sustituto del enorme armario del 
ordenador de hace menos de ve i nte años) 
tener -a pesar de su tamaño d i minuto y 
der ser apenas más caro que la arena de 
que está hecho-- una  potencia considera­
ble . Pod rá transformar en trabajo ,  en 
energ ía ,  en cá lcu lo,  todas las i nstruccio­
nes que se le den : l a  programación " .  
E l  autor opina que estamos viviendo los 
i n icios de una E ra caracterizada por la 
aceleración del camb io  tecnológ ico . As í, 
por ejemplo , si hasta ahora el progreso 
en el campo de la técn ica pod ía expresar­
se como una progresión ari tmética (1, 2, 
3, 4 ,  5, 6, etc . ) ,  en la actual idad tendre­
mos que hablar de una progresión geo­
métrica ( 1, 2, 4, 8, 16, 32 , etc . ) .  De ser 
as í, lo que es d iscutible del l i bro son las 
previs iones que JJSS hace con respecto a 
l as transformaci ones de nuestra sociedad 
en los órdenes i nd ustr ia l ,  económ i co y 
de l a  vida d iar ia .  
Estamos come nzando a vivi r la era de los 
m icroprocesadores, "i nventados" en el 
Japón , pa ís que al mismo tiempo ha em­
pezado a apl icarl os en sus sistemas de 
producción . Servan Sch re iber pred ice 
que dentro de no muchos años -d iez, 
qui nce-- e l  uso del microprocesador será 
masivo en todos los n ive les, dado que, 
además de un precio muy asequ ib le,  ten ­
drá t as ventajas d e  e l i mi nar gran cantidad 
de trabajo mecán ico (esfuerzo f ís ico ,  bu­
rocrático . . .  ) , de faci l i tar i nformación de 
todo tipo al  mo me nto, de ahorrar ener­
g ías trad iciona les, etc. Hoy en d ía ,  lqu ién 
se n iega a tener un teléfon o? 
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I nterpretación periodística de la nave observada en 
Nashvi l le, A rkansas, en Abril de 1 897.  

OVN l s  de museo 

Desde que la U RSS lanzó el pr imer  saté­
l i te a rt if ic ia l  en 1957 hasta que el pr imer 
hombre pisó l a  Luna en 1969, só lo trans­
currieron doce años. Y a pesar de ésto y 
de aque l lo ,  los OVN ls y sus ocu pantes se 
han man ifestado siempre igua l  en lo refe­
rente al aspecto de las naves y demás 
"utens i l ios de trabajo" desde 1947.  Co­
mo dec ía en un anterior a rt ícu lo,  " lnos 
i maginamos al hombre del 2980 o del 
3980 v iajando en aparatos como los OV­
N ls  o ,  por e l  contrario ,  en a lgo aún más 
i ncomprens ib le y marav i l loso?" (2 ) .  
Hay a l go que no  encaja ,  excepto s i  cons i ­
deramos que los OVN ls ta l  y como se 
nos presentan constituyen el d iseño ópt i ­
mo y f ím i te --últi mo! ?! - para la  navega­
c ión en nuestra atmósfera . Lo que acabo 
de decir es impos ib le ,  por varias razones : 
si existe un techo en el progreso tecno ló­
g ico ,  yo, a l  menos, no me i magi no que 
sea precisamente e l  modelo de los OVN l s  
n i  mucho menos .  Por  otro lado, s i  el los 
están x años más adelantados que noso­
tros, se encuentran ya en un proceso de 
cambio acelerado -en la progresión geo­
métrica de que hablábamos antes- , por 
lo  que s i  aqu í en la  Tierra desde. 194 7 
hasta ahora hemos pasado de l a  su mado­
ra a l  microprocesador, entonces tend r ía­
mos también que haber  observado cam­
b ios cual itativos en e l  aspecto de sus na-
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ves, a menos de que el los, a l  ser una  ex­
ped ición ven ida de muy lejos, no  puedan 
por si so los progresar al no d isponer de 
todos los elementos necesarios.  ( Es como 
s i  dentro de unos años una colon ia  hu ­
mana  en la  Luna  o en Marte no pueda 
avanzar autónomamente , dependiendo 
s iempre de la  madre Tierra provi sta ésta 
s í  de laboratorios, i ndustr ia ,  materia 
gr is ,  etc . )  
Pero ésto ser ía vá l ido para u n a  civi l iza ­
c ión como la  actua l , pues es  de sent ido 
común que la  rapidez y perfección en  
l as comun icaci ones su p l i rá en muchos 
casos la dependencia f ís ica - la  l legada 
de una nave portadora de los últ i mos 
ade lantos técn icos- con respecto a l  
p laneta de  origen . 
Hay a lgo que no encaja . lSe trata qu i ­
zás d e  unas expedic iones que por l o  que 
sea -catástrofe , deportación . . .  - se en­
cuentran privadas de contacto y/o dé 
regresar al p laneta madre ?  Es deci r,  de 
gentes que han visto estancadas sus pos i ­
b i l idades de progreso,  y só lo  tratan de 
subsist i r  -en un primer momento- . para 
l uego pasar a l  estad io  de reconstrucción 
del ant iguo n ive l tecnológ ico . Para e l l o  es 
evidente que neces itar ían o les ayu dar ía 
en  parte l a  existencia de una c ivi l ización 
que se encontra ra en l a  etapa i nd ustria l  o 
en los a l bores del take off (despegue ) en 
l a  fase geométr ica . Entonces, de ser as í, 
resu lta r ía que m ientras muchas personas 
creen y desean la  ayuda de el los para sal ­
var nuestro m u ndo del pe l igro atómico y 
s im i lares, l o  que de verdad sucede es que 
ellos neces i tan poco o mucho de nosotros 
y de nuestro entorno v ita l : agri cu ltura ,  
mater ias primas, i nd ustri a ,  i nvest igac ión,  
etc . 

Adaptarse a nuestro n ivel 

Otra posib i l idad menos trucu lenta ser ía 
l a  de que se adaptan a nuestro n ive l ac­
tual para que as í les veamos y sobre todo 
para que podamos as i m i l ar los. Una prue-



ba i nd i recta de que esta h ipótesis es vá l i ­
da consi sti r ía en que d e  aqu í a unos años, 
cuando el mi croprocesador sea cosa co­
rr iente como lo es hoy en d ía e l  te léfo­
n o, detectemos un cambio su bstancia l  en 
el d iseño de sus naves y también en su 
com portamiento, al hacer un uso repeti­
t ivo de i nstru me ntos pare.cidos a nues­
tros sofisticados ordenadores . Este cam­
b io  ser ía el equ iva lente de otro que ya ha 
ten ido l ugar:  aspecto de los OVN ls y 
comportamiento de sus ocupantes duran­
te  l a  Oleada de 1897 tan d iferente del 
que han mostrado a part i r  de 1947. 
Como dec ía en mis  anter iores art ícu los, 
no  creo que el los jueguen con nosotros, 
s ino más bien que hacen  lo posib le y lo  
imposi b le para evi ta r  un trauma co lect i ­
vo sea con su a parición def in it iva a l a  l uz 
del d ía, sea con su presencia rea l (ta l co­
mo son e l los f ís icame nte y haciendo de­
mostración de su poder ío tecnológico ) .  
Por consiguiente, y reafi rmándome en 
mi teor ía de l a  "Operación OVN 1 ", creo 
que esta aparente contrad icción entre la 

Nave que sobrevoló H oman , Arkansas, en abri l  de 
1 897.  D i bujo def Capitan Hootan's. 

investigación 

I n terpretación artis�ica de la nave aerea que cruzó so­
bre Hol land ,  M i chigan , y publ icada en el d iario "Eve­
ning News" de Benton H arbor, el 19 de abr i l  de 1 897 . 

fosi l ización del aspecto exterior de los 
OVN ls en re lación a l  natu ra l  progreso 
técn ico, no es n ingún absurdo.  Es a lgo 
que merece ser ·estud iado y ser som·etido · 

a reflexión, ya que no se produce porque 
s í. N o señor, tiene su razón de se"r '\¡ de­
bemos buscar una h ipótesis exp l icativa 
que nos ayude a desve lar esta i ncongruen­
c ia .  Yo, persona lmente, soy de la op in ión 
de que l a  comprensión de l Fenómeno 
OVN 1 puede ser a l canzada gracias a refle­
x iones de este ti po, más que por la si m­
ple acumu lación y clasif icación de m i les 
y m i les de casos. Hay que trabajar  esta 
i ngente masa de materia l  y sacar le jugo, 
pero no sólo de t ipo estad íst ico - un pri ­
mer paso-, s ino de otro ti po, gracias a la 
ap l icación de nuestro razonamiento ló­
g ico . 

(1 ) Servan Sch re iber, Jean-Jacques. "E l  desafío mun­
d ial " .  Ed itorial Pl aza & Janés. Barcelona 1 980. 
(2 ) C rexel l ,  Joan .  "Operación OVN I "  ( 1 ) ,  Stendek 
n° 40, j u n io 1 980, pp . 4 1 -43 ; "Operación OVN I "  (y 1 1 ) ,  
Stendek n° 4 1 ,  septiembre 1 980, pp. 27-30 y 44 . 
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CARACTE R I STI CAS 
FUNDAME NTALES DE L 
FENOM E NO OVN I  EN ESPAÑA 

lCómo son los OV N is en España? lOué 
caracter íst icas tienen los objetos que mu­
chos españo les d icen ver en los c ie los, s in  
haber l legado a ident if icar? La  respuesta 
a estas pregu ntas, extra ída de un aná l is is  
de los 2514 casos re portados durante e l  
per íodo 1950-1978, nos va a perfi lar la  
anatom ía de un fenóme no que , s i  bien 
conocemos  de forma abstracta a través 
de estad íst icas parc ia les y ·noticias a is la­
das, nunca ha encontrado una confi rma ­
ción concreta basada en l os datos g loba­
les de la casu íst ica h ispan a .  

1 .- FORMA 

Los resu ltados obtenidos, donde sólo se 
especif ican l as formas más frecuentes , 
quedan si nteti zados en la Tab la N .0 1 .  
Aparte de l g loba l ,  hemos quer ido efec­
tuar un desg lose por décadas , con el ún i ­
co propósito de ana l izar la constancia o 
posib le  evo lución de las formas a lo largo 
del t iempo.  

por David G.  López 
y Félix Ares de Bias 

del CE I y del Consejo de Consultores 

Tres son l as con cl usiones que se derivan 
de los resu ltados obten idos : 
1 .- Dentro de l os "no identif icados" 
predomi nan amp l iame nte las formas sua­
ves y redondeadas frente a las du ras y 
angu losas.  
2.- La evo lución en e l  t iempo mant iene 
una evidente constancia en l a  d istribu­
c ión  de  forma s. 
3.- A pesar de la constan te enun ciada en 
e l  apartado anterior, se observa una ten­
denc ia  d ismi nutiva en las forma s  d isco i ­
da les (a lejamiento y o lvido de l concepto 
''plat i l lo volante' '  con el que nació se de­
sarro l ló la pri me ra etapa de l  fenóme no)  
frente a un i ncre me nto de los objetos 
distantes y de formas i ndef in idas (pun­
tua les) ,  ta l vez como consecuencia de l a  
amp l i ación de l  concepto OVN I  y de las 
masivas inf luencias psicológ icas ejercidas 
por los med ios de comu n i cación  (Véase 
el cap ítu l o  "E l  fe nóme no OV N I  y su 
d istr ibución en e l  per íodo 1950-1978") . 

F O R MA D I ST R I BUC I ON P O R C E NTUA L  D E  LA FO R MA 

3B 

Período 50-60 6 1 -70 71 -78 Total 50-78 
Objetos d i sco ida les 34% 23% 21% 25% 

" Fusiforme s 
u ovoi dales 29% 18% 24% 22% 
Esféricos 1 5% 16% 16% 1 6% 

" Triangu lares 2% 5% 5% 4% 
" Puntua les 6% 20% 15% 1 5% 

Otras formas 14% 18% 19% 18% 

TAB LA N .0 1 .- Formas más frecúentes del fenómeno OV N 1 y su evo lución a 
lo  largo del t iempo. 



CO LO R D I ST R I BUC I ON PO R C E N TUA L DE L CO LO R 
Per íodo 50-60 61 -70 7 1 -78 Total 50-78 

Rojizos y ama ri l le ntos 
Azu lados 
Verdosos 
B lancos 
Metá l icos 
Cambiantes 

26% 
7% 
6% 

38% 
20% 

3% 

43% 
5% 
3% 

33% 
9% 
7% 

46% 
4% 
4f> 

34% 
7% 
5% 

40% 
5% 
4¿'o 

35 /o 
11% 

5% 

TAB LA N .o 2 .- Colores mas frecuentes de l fe nómeno OV N I  y su evo l ución en 
el t iempo. 

2.- COL O R  

E s  c laro, a l a  v ista d e  la tabla N .0 2,  e l  
predomi n io d e  l o s  colores roj izos y b lan­
cos frente a todos los restantes. Tamb ién 
se man ifiesta una con stancia en la  d istri ­
bución de colores a lo l a rgo de l t iempo, 
exceptuando la i mportante si gn i ficación 
de los me tá l icos durante el per íodo 1950-
1960, cuyo origen debe buscarse en l a  
errónea i nterpretación de  aviones a reac­
ción durante los pri me ros años de la  dé­
cada y pr i ncipa l me nte en 1950 . 

3.- DI M E NS ION ES 
Determi nar la d i me nsión de los objetos o 
fenóme nos cata logados como no ident i ­
ficados es  tarea d i f íc i l .  Téngase en cuen­
ta  que para e l lo debemos basarnos en 
ap reciaciones subjetivas de l prop io test i ­
g o  y, por tanto , some tidas a un a mp l io 
margen de error, máxime cuando se t rata 
de objetos observados a g ran d istancia 
(89% de la casu íst i ca ) .  Para pa l iar  este 
inconven iente� a l  me nos en parte , hemos 
l i m itado el aná l i s i s  a los casos de avista­
miento cercano (t ipo 1 ) ,  si b ien los resu l ­
tados obten idos (Tab la  N .0 3 y F igura 
N ,0 1 )  son merame nte or ientat ivos y ca .. 
re ntes de rigor estad íst ico, pues, de los 
270 i nformes t ipo 1 reg i strados d u rante 
el per íodo 1950-78, tan só l o  156 d ispo­
nen de l dato re lat ivo a sus d i me nsiones. 
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TIGtmA �· 1 
Di111onaioaoa de loe OVlfl tipo I obaerva.doe on EepnJ;!'.. 

Claramente apreciamos que la d i me nsión 
predominante se s itúa en va lores inferio­
res a un metro (26,92% de l tota l de ob­
servaciones ) . A part i r  de aqu í, e l  núme ro 
de avistamientos decrece gradua lmente, 
a med ida que aume nta e l  tama ño, hasta 
a lcanzar u na i nf lexión en e l  entorno de 
los 9 me tros. · Entre los 1 O y 11 metros, 
un máx imo re lat ivo a ltera la d istricución 
y pone en e l la una nota de extrañeza . 
Ante este hecho, rei te rat ivo en d iversos 
estud ios, a lgun os autores ( 1 )  han ere ído 
ha l larse con una constante s ign if icativa 
del fenóme no OV N 1 ,  l legando, i ncl uso, a 
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D I AM E TRO O DI.MENS I ON MAXI MA DE L OBJETO N U M E RO DE CASOS 

DE O a 1 metro 42 
1 a 2 22 
2 a 3 12 
3 a 4 13 
4 a 5 9 
5 a 6 8 
6 a 7 8 
7 a 8 6 
8 a 9 2 
9 a 10 5 

10 a 11 8 
11 a 12 2 
12 a 14 3 
14 a 16 3 
16 a 18 2 
1_8 a 20 2 
20 a 30 3 

Más de 30 6 

TA BLA N .0 3.- Dime nsiones de los "Tipo 1 "  observados e n  España. 

estab lecerse una c lasif icación en  c inco t i ­
pos de "naves" : "Sondas" ( inferiores a 
1 metro ) ,  "Pequeñas" (de 1 a 5 metros) ,  
"Standard " ( 1 O metros ) ,  "Grandes" (en 
e l  entorno de los 30 metros) y "Porta ­
doras" (objetos de d i me nsiones g igan ­
tescas y apar iencia fusi forme , de los que 
se han v isto su rgi r otros mas pequeños).  
N osotros,. s in preten der an u lar la op

.
i n ión 

de estos i nvest igadores, creemos que la 
d istribución d i me nsiona l  es comp leta­
me nte un i forme y achaca mos la anoma-
1 ía que surge en el entorno de los d iez 
metros a un si mp le convenciona l ismo en 
el  patrón de las med idas organolépticas : 
la decena .  

cib ió son ido a lguno . D e  los 120 restan ­
tes, l a  d i st ri bución fue l a  sigu iente : 

Son idos agudos : 47 casos 
Son i dos graves : 38 casos 
Otros son idos : 35 casos 

Se r ía i mposi b le  agru par  los son idos del 
apartado "otros" .  Los sí mi  les buscados 
por los test igos son mú lt i p les y,  a veces, 
anecdót icos : despertador, ratas ch i l lan­
do, viento huraca nado, cascabe les, frigo­
r íf ico ,  enjambre de abejas, etc .  
Con todo,  la caren ci a  de  son ido es  u na 
caracter ística ge nera l  de l  fenóme no OV ­
N 1 ,  pues i ncl uso entre los t ipo 1 ,  don de 
la di stancia a l  observador sue le  ser corta , 
las apreci ac iones acúst icas  no han su pe­
rado el  13,5% de los casos (2 ) .  

4.- SON I D9 

De los 2514 i nformes de observación 
OV N I  considerados en el estud io ,  só lo 
41 O hacen a lusión al  son ido perc ib ido 
por e l  test igo .  De estos 410, en 290 la re­
ferencia  es negativa , es decir ,  no se per-
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5.- EVO L UC ION ES 

E l  doctor Jacques Va l l ée ,  especia l ista en 
astrof ísi ca e i nformáti ca de l a  Un ivers i-



dad de Stanford (Ca l ifo rn ia )  y uno de los 
pioneros en el estud io  me tód ico del fe ­
nómeno OV N I ,  estab lec ió ,  como punto 
de part ida para sus anál is is ,  la clasif ica ­
ción de los no  identif i cados e n  c inco t i ­
pos fun da me nta les : 

Tipo 1 .- Observación de un  "objeto 
anorma l" que se encuentra sobre e l  sue lo 
o en la prox im idad de l m ismo (a ltura 
máxima,  la 'de u n  á rbo l ) .  Esta observa­
c ión puede ven i r  asociada con otros efec­
tos secundarios de carácter rad i oactiva ,  
térmico o e lectromagnético .  También se 
inc luyen dentro del  t ipo 1 aquel l os casos 
en los que posteriormente se a precian 
huel l as sobre e l  terreno. 
Tipo 1 1 .- Observación ,  en el cielo, de un 
objeto, estát ico o en  · movi m iento , de as­
pecto ci l índ rico o fusiforme y grandes 
d imensi ones. 
Ti po 1 1 1 .- Observación de un objeto e n  
vue lo , cuyas evo luciones no  parezcan 
fact i b les para u n  aparato convencion a l :  
movi miento e ntrecortado con bruscas 
ace lerac iones y desace leraciones, mo­
vi m ientos en zig-zag,  etc. 
Tipo I V.- Observación de un objeto 
anormal  en vue lo ,  s igu iendo u na trayec­
toria continua y s in  anomal ía en su des­
p lazamiento. Aparentemente, sus evoh.i­
ciones podr ían ser efectuadas por  un 
aparato convenciona l. 
Tipo V.- Observación de u n  objeto aé­
reo anorma l ,  de aspecto i ndefi n i do e i n ­
materia l (fuentes d e  l uz )  que atraviesa rá­
pidame nte e l  cie lo  o producen fenóme­
nos luminosos i nstantáneos. 
Estos c inco grupos,  a su vez, se d ividen 
en varios subgrupos. Todo e l l o  ha s ido 
recog ido en las co lu mnas 47 48 de l S iste­
ma de Codif icación. 
A pesar de que, a nuestro ju ic io,  la c lasi ­
fi cación de Va l lée ado lece de n u merosos 
defectos, entre e l los e l  de estar demasia ­
do polarizada hac ia  u n  demasiado enfo­
que de l fenómeno,  hemos cre ído conve­
n iente atenernos a e l l a ,  dada su acepta-

ción un iversa l entre los estudiosos de l te­
ma OV N l .  En  consecuencia ,  la d i str ibu­
c ión de las 2514 observaciones reg istra ­
das  en España durante e l  per íodo 1950-
1978 ser ía la sigu iente : 

Observaci9nes TI PO 1 : 10 ,73% 
Observaciones T I PO J I  : 1 ,33% 
Observaciones TI PO 1 1 1  : 22,56% 
Observaciones T I PO IV : 59 ,56% 
Observaciones TI PO V :  5 ,82% 

Queda c.la ro que,  a pesar de l a lto porce n ­
taje d e  observaciones con bajo índice de 
f iab i l idad (t ipos IV y V) son muchas 
también las que , al menos i n ic ia l mente y 
en base a l  re lato del test igo, se presentan 
como complejas y de d i f íci l i nterpreta ­
ción. De su aná l i si s  nos ocuparemos en 
posteriores cap ítu los. 
Dentro de l aparato de las evol uciones, es 
interesante reseñar la re lat iva f recuencia 
con que los OVN Js parecen ded ica rse a 
una absurda persecución de veh ícu los 
automóvi les, s in  mayores consecuencias 
que las de l correspond iente susto de sus 

. ocupantes. Concretamente, en España , 
ta l situación se ha producido en 27 oca­
siones, a lgunos de cuyos informes hemos 
inc lu ido en la se lección de casu íst ica que 
acompaña a este trabajo. 

¿y qué deci r de la ve locidad de despla­
zamiento? Otra caracte r ística sometida a 
una i nd iscut ib le su bjet ividad del test igo, 
pero que ,  aún as í, n os permi te estab lecer 
la sigu iente d i str ibución : 

-Estáticos : 11% 
-Desplazamientos muy lentos : 14% 
-Ve locidades semejantes a las 

de un avión : 5% 
-Velocidades su periores a las de 

un avión : 7% 
-Fu lguran tes, rapid ísi mos : 19% 
-Variab le. A veces ráp ido, a veces 

lento o estático : 33% 
-Sin especifi ca r :  11% 



6 .- EF ECTOS F I S I COS Y PS ICOF I S I O­
LOG I COS QU E HAN ACOMPAÑADO 
A LA OBSE RVAC I ON DE UN OVN I .  

La observación de u n  OV N 1 n o  siempre 
ha sido u na me ra percepc ión ópti ca y 
acústica, como las señaladas en aparta ­
dos anteri ores, s ino que ,  en determi na­
das ocasiones, ha  ven ido acompañada 
por una serie de efectos secundarios, 
bien sea sobre e l  entorno o sobre e l  pro­
pio testigo, que con tri buyen a incre me n ­
tar l a  comp lejidad de l fenóme no e n  estu­
d io .  Estos efectos se pueden c lasi f icar en  
tres t ipos (3 ) :  Mecánicos, E lectromag­
néticos y psicofi si o lóg icos. 
Entre los Mecán icos, centrados exclusiva­
mente en la apar ic ión de hue l l as sobre e l  
terreno , se han produ cido los  s iguientes : 
-7 casos de hue l l as de tr ípode, ca racter i ­
zadas por la existencia de tres marcas c is­
cu lares o rectangu lares sobre e l  terre no,  
situadas en los vért ices de un triángu lo  
equ i látero . 
-26 casos de hue l l as en la vegetación , 
predomi nando a p lastamientos en la h ier­
ba y quemaduras, más o me nos i rregu la ­
res·, en las plantas .  De estos 26 casos, en 
9 la zona afectada ten ía forma sensible ­
mente c i rcu lar .  
-7 casos de hue l las i rregu lares y de du­
dosa identif icación con e l  fenóme no ob­
servado. 
Con todo, la corre lac ión huel l as-OV N 1 
ofrece serias dudas para un buen n ú mero 
de casos, no descartá ndose , inc luso , el 
fraude en a lgun os de e l los .  
Más comp lejos son los fenóme nos e lec­
tromagnét icos, cuya acción se ha ma n i ­
festado pr inci pa l me nte en la a l teración e 
inc luso parada de automóvi les con carbu ­
rantes gaso l i na (33 casos ) y ,  excepciona l ­
mente , en veh ícu los con motor D iese l (2 
casos ) .  Con me nor frecuenci a ,  aunque 
tamb ién reseñab les, se reg istraron i nter­
ferencias en  emi s iones de rad io  ( 1 6  ca­
sos ) ,  te levis ión (3 casos ) y presumib les 
cortes de su mi n istro e léctrico coi ncid ien-
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d o  con l a  observación OV N 1 (9 casos) . 
La expl icación a las a lteraciones en e l  en­
cend ido de automóvi les se ha buscado 
siemp re en  base a la existencia de un 
fuerte ca mpo ma g nético emanado de l  
propio OV N I ,  cosa que,  efectivame nte, 
es posib.le bajo la acción de un campo 
con intensidad superior a l os 20 .000 
Gauss (4 ) .  Pero no  debemos o lv idar q ue 
un  estado de ion ización atmosfér ica ser ía 
capaz de prod uc ir  el m ismo efecto, a l  en ­
torpecer la pu lverización de gaso l i na  en 
el carbu rador y crear derivacion es en la 
d i stri bución e léctrica del  veh ícu l o .  
En  cua nto a los efectos psicofis io lógicos, 
si exceptua mos e l  natura l  nerv iosi smo 
(cosa que los test igos reconocen y hacen  
constar en los informes de 227 observa­
ciones ) ,  no puede deci rse que hayan s ido 
frecuentes . No obstante ,  merecen desta­
car los  que a cont i nuación se reseña n :  
- E n  69 ocasiones e l  m iedo adq u i rió  ca­
rácter de pán ico, según exp resión  de los 
prop ios test igos. En 4 de e l l os e l  shock 
fue tan profundo que requ irió  trata­
mie nto méd ico .  En 15 más se afi rma ha­
ber l legado a un a pará l is is  del  s istema 
motriz mientras duró la observación .  
-Sensación de cosq u i l leo e n  e l  cuerpo, 
con erizam iento de l cabe l l o  ( 1 O casos) .  
Es i nteresante anotar q ue este efecto sue­
le ir asociado con la pa rá l is is citada ante­
r iormente .  
-Sensación d e  ca lor i nte nso m ientras 
du ró la observación (12 casos ) .  En u na 
de las ocasiones se apreció u n  leve sa lpu­
l l ido en la cara de l testigo. 
- Dolor de ojos, a con secuencia de l des­
lumbramiento producido por la  l uz ob­
servada ( 1 O casos) .  

7.- TI E MPOS D E  OBSE RVAC I ON 

Un dato i mportante , de cara a la defi n i ­
ción d e l  fenómeno OV N 1 ,  e s  la  duración 
o tiempo medio durante el cua l los testi ­
gos d icen haber ea l i zado su observación . 
La i ncidencia de este factor es dob le ; por 



T I EMPO DE OBS E RVAC I ON 

Menos de 1 mi n uto 
De 1 a 5 mi n utos 
De 5 a 15 mi nutos 
De 15 a 30 mi n utos 
De 30 a 60 mi nutos 
Más de 60 mi nutos 

investigación 

PORC E N TAJ E D E  CASOS OBSERVADOS 

T I PO 1 

23,3% 
31,9% 
17,2% 
14,7% 

3,1% 
9,8% 

TI POS 1 1 , 1 1 1 ,  IV ,  V 

25,4% 
25,7% 
15,9% 
·1J ,6% 

7 ,8% 
13,6% 

N .0 de casos considerados en la mu"estra: 
134 del T ipo 1 
794 de los t ipo 1 1 , 1 1 1 , I V  y V .  

TAB LA N .o 4.- Tiempo d e  duración d e  las observaciones OV N I .  

un lado, contribuye a comp lementar los 
estud ios sobre f iab i l idad de las caracte­
r ísti cas descr i tas  por el testigo -a mayor 
tiempo de observación , más confianza se 
puede otorgar  a la descripc ión-, m ien ­
tras que , por  otro,  añade otro comp le­
me nto a lo  que podr ían ser constantes 
intr ínsecas de l propio fenó meno.  En  lo 
que a este segundo se ref iere ,  no debe­
mos olvidar que se trata de una aprec ia ­
c ión frecuentemente i mprecisa y que, 
además, en l a  mayor ía de los casos, no 
define e l  t iempo de v ida del fenó meno 
observado,  s ino el de presencia del obser­
vador o, en todo caso , e l  de su perma­
nencia dentro de l  campo visua l .  
La tab la  N .0 4 recoge los re su Ita dos ob­
ten idos e n  España , sobre una base de 
928 casos en los que este dato es conoci ­
do ,  y de los cua les 134 son t ipo l .  Estos 
mismos resu ltados se exponen gráfica­
mente en la  f igura N .0 2, y de e l la pue ­
den obtenerse las sigu ier'ltes apreciacio­
nes:  
1 ) E 1 mayor porcentaje de observacio­
nes (31 ,9% para los t i po 1 y 25,4% pa­
ra el resto)  han ten ido u na duración que 
osci la e ntre ·1 y 5 m inutos .  
2 )  Son también muy a ltos los porcenta ­
jes de observac iones con d u ración infe­
r ior a 1 m inuto, t iempo que podr ía re-

" 

" .. 

...... . 

� caeoo tipo IJ, III , I'f'· y Y 

- C&••• t tpo I 

O - 1 1 - ' ' - 1' U - )0 )O - 60 >60 

Darao14a, oa •illutoa 

J'IOUU •• a.- Tt .. po do durao14a do laa obae.-..ctoaea ovilx. 

su ltar i nsuf ic iente para que e l  test igo 
fije ideas y ana l ice deta l les. 
3 )  Contrariame nte a lo  que se acaba de 
apunta r  en e l  apartado anterior, las ob­
servaciones con márgenes su periores a los 
15 minutos, en su conjunto, a lcanzan 
porcentajes n_ada despreciab les: 27,6% 
para los t ipo 1 y 33% para el resto . 
4) Es cur ioso apreciar  que en los dos ex­
tre mos de la gráfica -observaciones de 
muy corta o mu y larga duración- l os 
casos t ipo 1 se ma ntienen en porcentajes 
i nferiores a los de l resto . Las cau.sas posi ­
bleme nte deban atribu i rse a que entre los 
segundos abundan , por un l ado,  los me­
teoritos, estre l l as. fugaces, rayos g lobu la -

43 



res y reentradas de saté l ites art if ici a les o 
veh ícu los espacia les -tod os e l los de muy 
breve duración - y los globos sonda y 
cue rpos astron ómicos -de gran d u ra­
ción -, por otro . 
5 )  A pesar de las d iferencias descritas, e l  
para le l i smo que ex iste entre e l  gráfico de 
los ti po 1 y el de l resto de la casu íst ica es 
evidente . Es una pri me ra muestra de que 
estamos hab lando de un único fenóme ­
no, s i  b ien los ru idos de fondo que pue ­
den interca larse son d ist intos. 

8.- LOS TR I PU LANTES 

Nos ha l l amos, si n duda, ante e l  aspecto 
más controvert ido de l fenó me no OV N I . 
su admi sión i ncondic ional  sign if ica r ía en­
cerrarnos en un campo dema siado espe­
cífico e i rrevers ib le . S in  embargo,  a fue r 
de ser objetivos, es p-reciso reconocer que 
los test i mon ios están ah í y que tamb ién 
exigen su pa rce la en este cap ítu l o .  
Trei nta y dos son los casos españo les 
donde esta caracter íst ica se ha man i fes­
tado,  si bien es cierto que en casi· un 50% 
de el los el test i mon io  es confuso y caren­
te  de deta l les. E l  investigador va lenciano 
Vicente J.  Ba l lester ( 5 ) ,  tras un  estud io 
mi nucioso de este tema , obtiene la cifra 
de 36 i nforme s para España y Portuga l ,  
estab leciendo l a  sigu iente clasif icación : 

Tri pu lantes de baja estatura 
( infe rior a 1 ,20 m. ) :  

Tri pu lantes de estatura norma l 
( hasta 2 m. ) :  

Tri pulantes de gran  estatu ra 
(su perior a 2 m. ) :  

53% . 
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Estos porcentajes están de acuerdo con 
los ha l lados, para la casu fst ica mu nd ia l , 
por los i nvestigadores Jarder U. Pe re i ­
ra (6 ) y James McCamp be l l  (7 ) ,  tras un 
aná l is is de 230 y 217 informes, respec­
tivame nte . 

44 

En cua lqu ier caso.la veros imi l itud .  de 
. ta les hechos se hal la  con un poderoso 
factor en contra:  el núme ro de test igos 
siemp re ha s ido mu y reducido. En  efec­
to , de los 32 casos reseñados para . Espa ­
ña , cuentan con un só lo observador;  
con dos ; , con tres, y e l  ún ico restan ­
te , ocurrido durante e l  mes d e  agosto de 
1956 en l a  loca l idad pacense de G ranja 
Torre hermosa , con cerca de t re i nta. Pe­
ro, por s i  a lgu ien hubiera a l bergado espe­
ranzas, los tre inta observadores eran n i ­
ños en su mayor ía y ,  además, qu ien años 
después lo re lata ten ía ci nco años en 
aque l l a  época . Ni  que deci r t iene : i Los 
seres descritos eran verdes y portaban an­
tenas en la cabeza! 

NOTAS 
1 .  James McCampbel l .  "Ufology " .  Jaymac Company , 
Belmont (Cal ifornia ) .  1973. 
2.  V icente J .  Ballester Olmos, en su estudio sobre los 
aterrizajes ibéricos, registra percepciones acústicas en 
un  15% de l os casos. 
3. Sobre los efectos mecánicos es interesante la l ectu­
ra  de la  siguiente obra : 

-"Physical races associated with U F O  sightings", 
de Ted Phi l l ips.  Center for U F O  Studies. 1975. 

Sobre los efectos electromagnéticos : 
-"The U F O  evidence", de R ichard Hall , N I CAP, 

1964. . 
-"An experiment on the effect of an external mag­

netic field on the ign ition coil of a car", por Atan 
Watts. Artícu lo publ icado por Bufora Journal , 1 ,  2.  
1964. 

Sobre efectos fisiológicos : 
-"Strange effects from U FOs", por G ordon Lore. 

N I CAP.  1969. 
-" Etude sur les effets physiologiques et physy­

chologiques provoqués par les OV N IS",  por Vanacke­
ren y Wi ndey . A rt ícu lo pu bl icado por " l nforespace", 
números 26 y 2 7 .  

' Tamb ién para e l  estud io d e  los efectos asociados a 
los "aterrizajes" españoles : 

-"OV N is :  E l  fenómeno de aterrizaje",  por Vicente 
J. Ballester . Ed itorial Plaza y Janés. 1978. 
4 .  Este dato ha sido comprobado por un equ ipo de la  
Universidad de Colorado, dir igido por e l  doctor Roy · 

Cra ig .  
5 .  Vicente J .  Bal lester . "OV N ls :  E l  fenómeno de  ate­
rrizaje " .  Cap (tu lo V l .  

6 .  Jarder U .  Pere ira . " Les Extra-terrestres", artículo 
pu bl icado por la revista "Phenoménes Spat iaux ",  2.0 
nú mero especial , noviembre de 1974. También la re­
vista STE N D E K ,  N .o 5 y 6, jun io y septiembre de 197 1 .  
7 .  James McCampbel l .  "Ufology " .  



- (viene de la pág. 2 1 ) 

nuestra i ntención no era,  aqu í, de n i ngu­
na manera nega r l a  existencia de casos en 
l os que los testigos parece n ,  efectivamen­
te , haber sufrido una  1 1 i l us ión mental " 
por parte del fen ómeno.  Para n osotros, 
la  cuest ión s igue estando en saber  s i  se 

trata de la man ifestaci ón de una vol un ­
tad de l i rada o de  u n  efecto secundari o  
de. l a  presencia cercana de l OVN .I ,  as í co­
mo de saber s i  esta i nf luencia se ejerce 
por una  v ía f ís ica como· por ondas e lec­
tromagnét icas• , o por una  v ía parapsico­
lóg ica . Hemos querido, s imp lemente ,  
atraer la  atenci ón sobre e l  pe l igro de  ge­
nera l iza r  apresu radamente , y por tanto , 
con riesgo de a buso . Como muy bien es­
cr ibe ,  A imé M iche l ,  � �antes de aceptar el 
contro l  f ís ico como expl i cación , hay que 
explorar todas las demás h i pótes is me nos 
dramáticas" .  Con esta idea, pensamos 
q

_�
e no se puede e�cl u i r  una  i n.terpreta­

Cion pu ramente h u mana  para j usti ficar l a  
ausencia de  fotos cercanas de  OVN 1 so­
bretodo, s i  e l  núme ro de observacio�es a 
corta d istancia ,  no  es tan elevado como 
ind ican l as extrapo lac iones. 

' ' L D LN" N .o 155 

Traducción Ro land Lapoujade 

N OTAS 

1 .  LD LN n .0 1 5 1 , janvier 1 976, pp
-
. 3-5 . 

2. Jacques Val lée,  Le modele derriere les atterrissages · 

d'OV N I ,  dans: Ch arles Bowen, Enquete des humano·¡. 
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( viene de la pág. 27) 

Por las razones apuntadas, este t ipo de 
confesiones o dec laraciones . no son vál i·­
das en n i ngún tribuna l ,  como tampoco lo  
son las que se producen esti mu ladas por 
cua lquier  t ipo de drogas (penthota l , th io­
nembuta l ,  etc . ) .  E l  va lor de las drogas y 
pruebas h i pnóticas ha s ido muy d iscut i ­
do ya que se admite que en ese estad9 in ­
consciente ,  no hay garant ía de que lo  
que afi rma e l  i nd iv iduo sea cierto, pues 
es muy frecuente que se trate de un · "de­
l i rio  on i ro ide ", durante e l  cual el ind iv i ­
duo habla de lo  que desea o teme que ha­
ya suced ido, más que de l o  que en  rea l i-
dad ha pasado .  

.. 

E n  su ma y por con siguiente ,  estamos p le­
namente convencidos de que sólo un ne­
cio ,  un m ixt if icador o un de l i ncuente 
puede segui r  sosten iendo que el caso de·l 
camionero L lanca es d ign o de confianza . 
Este informe ha  sido escrito con el ún ico 
f in  de poner al descubierto l a  real idad de 
los acontecimientos, ante el públ ico ho­
nesto que no me rece , n i  remotamente , 
que se le fa lte al respeto con vi les menti ­
ras u ocu ltamientos . Defi n i tivamente,  el 
mome nto ha l l egado y ustedes han de te­
ner la pa labra . 

B ib l iograf ía :  

1 .  Banchs ,  R .  "Affaire L lanca; e l  gran fraude", e n  rev. 
Stendek , Año I X ,  n .0 34 pp . 2/B, Barcelona, d ic iem bre 
de 1 978. 

· 

2. " E l  encu entro más estudiado", en rev . Cuarta Di­
mensión, n .0 64, p. 3 1 ,  Buenos Aires, s/f . 
3 .  "Caso Ll anca-Anál isis  retrospectivo de un contac­
to" , ed ic . especial del Ufo..Press, p. 1 3 ,  Buenos Ai res, 
Marzo de 1 979. 

DE I NTE R ES PARA NU ESTROS 
LECTO RES 

Hable .a sus amigos de STENDEK, y si al ­
guno de e l los le re lata una posible obser­
vación OVN I ,  le agradeceremos nos lo  
comunique de inmediato (CE  1 ,  Apartado 
282, Barcelona ) .  Seguidamente procedere­
mos a enviarle un Cuestionario de Obser­
vación con el fi.n ·de recoger los detal les de 
la misma. 
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dentes y posib les fa l los de la  h i pnosis re­
gresiva . El descréd ito y las h i storias 1 1ba­
ratas11 de la  v iuda Betty e n  años sucesi­
vos.  
E l  caso de l I ngen iero H .M .  que e l  i ntere­
sado admite que pudo ser un sueño, pero 
que a lgunos U F OLOGOS ocu lta n ,  a pe ­
sar de las ma n i festaciones del  propio in ­
geniero que duda de que tuviera una v i ­
vencia rea l  . . .  
Los ME NSAJ ES de los extraterrestres, 
las pistas de Nazca , y l as piedras de l ea 
en Perú , en las que se ha tratado de i nvo­
lucrar a seres extraterrestres l legados a l lá ,  
a bordo de OV N I  S.  ·
Los OV N I S de Gordej ue la ,  Vizcaya, que 
resu ltaron ser hogue ras, si n duda .  
Las visi ones de la  joven M D E ,  q u e  V I O  
OVN I S en su cama . 
Los OV N 1 S de Gal larta que tras de ser 
demostrada su fa lsedad se pretendió de 
nuevo re ivind icar como auténticos y re -

. su ltaron ser más fa lsos todav ía que la pri­
mera vez.  
E l  proyecto I VAN de C R E�C I<?N p� 
F A LSOS OV N I S por un equ 1 po t n�es� l ­
gador que ciertos U F O LOGOS han InSIS­
t ido que eran AUT E NT I COS Y ESP E­
RADOS en  l rún y a l rededores. La 
C R E AC I ON subsi gu iente de u�a F A L�A 
O L E ADA D E  OV N I S , en vanas prov tn ­
cias l i m ítrofes o no ,  de  Gu i púzcoa . 
Los OV N I  S de l SW de Austra l ia que fue­
ron l os fragme ntos del SKY LAB .  
Los OV N 1 S de Canarias, con docenas de 
V E R S I ON ES DI F E  R E NTES.  
La  M I S I ON R AM A  1 1  en  la  que se pre­
tendió i mp l i car a unos supuestos :�trate­
rrestres, SALVADO R E S  �ue . V ISitaron 
Perú a bordo de OV N I S, h 1 stona h oy to­
ta l mente desacred itada , as í como su AU -

r�R .  
P R ETENS I ON ES SOB R E  E L  

T R I AN G U LO D E  LAS B E R M U DAS con 

sus bases su bmar i nas de OV N I S, Y toda 

una serie de h istor ias absu rdas cuan do no 

fa lsas por comp leto . , 
Después de todo esto Y más que podr l a  

cotarse . . . ¿Quedan OV N I S  I NE XP L I CA-
DOS? S í . E l  exp l icar ,  especu lando sobre 
lo que POD R I AN SE R ,  es objeto de otro 
trabajo.  

· 
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que pensamos en  a lguna man ifestación 
de a lgún t ipo natu ra l (f ísico, s icológ ico ,  
socio lógico, etc . )  y que se i ntenta ana l i ­
zar desde un punto de vista rac iona l ista . 
E l  OVN 1 nos ind ica que esta mos hablan­
do de a lgo más que de s imp les Objetos 
que Vue lan y que No podemos I denti ­
f icar .  
U .F.O ., UFO ,  ufo.- Es vá l ido todo lo  que 
hemos dicho para su tradu cción h ispá­
n ica (O .V .N . I . , OV N I ,  ovn i ) .  Só lo  nos 
fa lta deci r q ue usar las s ig las en i ng lés le 
añade un cie rto toque de 'snobismo'  y /o 
bajada de panta lones ante e l  colon ia l i s­
mo cultura l  yan kee . 
A cont inuación q u isiéramos que e l  lector 
h iciera una pequeña ref lexión ante e l  en ­
gendro monstru oso de  ufo log ía . P iensen : 
ufo (con mi núscu las ) : Naves Extraterres­
tres tri pu ladas . L ogía :  tratado . Por lo 
tanto : ufo log ía = tratado de las naves 
extraterrestres tripu ladas y de sus ocu­
pantes = re l i g ión = fe = m ito.  S i  recor­
damos que en  gr iego logos era lo q ue se 
opon ía a mitos, l legamos a l  absurdo de 
que ufo log ía identif ica el m ito con e l  lo­
gos . i Estu pidez h u mana r Por lo  tanto,  
una vez mas,  volvemos a encontra r  mo­
tivo para defender q ue ,  los q ue como n o­
sotros ,  crean que estamos ante una co­
lección de fenómenos dignos de estud io ,  
muy a lejados de  l a  fe en e l  extraterrestre, 
ut i l i cemos 

AG N OPTE N O LOG I A  
para denominar  la  pos ib le  futu ra d isci p l i ­
na  académica q ue estud ie  l o s  AGN O PT E ­
NOS : O .V .N . I .  (2 ) 
Como ejerc ic io para el lector,  le dejamos 
que p iense en : fenómeno ovni , ufonauta ,  
y para ufolog ía .  
N OTAS 
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Sr.  Don Pedro Redón 
D i rector de STE N D E K  

Valencia ,  21 j u l io d e  1980. 

Querido amigo : 
En el número 39 de Stendek se pub l i có 
el trabajo 1/Standards en l a  eva l uación de 
los informes OV N I " , fi rmado por M iguel 
Guasp y por m í. Dado que se trata de un 
s istema ·que proporciona med idas mate ­
máticas de la ca l i dad de la información 
de un caso, de l a  extrañeza del fenómeno 
observado,  de l a  cred ib i l idad de l os testi ­
gos,  y ,  f ina l mente , de la  certidumbre de l  
hecho,  y que ha s ido hecho p.ara su inme­
d iata apl icación, juzgamosi oportuno i n ­
formar a los lectores de  Stendek, a través 
de esta carta , que los autores hemos rea­
l i zado a lgu nos cambios que,  aunque de 
peq ueño orden , hacen va riar a lgo los re­
su ltados . Además, creemos que los i nves­
tigadores que estén d ispuestos a segu 1 r  
l os índ ices anted ichos, como forma de 
norma l izar este aspecto de la Ufolog ía,  
deben de poseer la  máxi ma información 
d ispon i ble sobre el particu lar .  Por el lo 
ofrécemos enviar a los estud iosos que 
opten por segu i r  este s istema de estanda­
ri zación una copia del trabajo puesto al  
d ía y completo de l que se resu mió la  ver­
sión pu b l icada en 11Stendek" .  Nuestro 
objetivo es, pues, informar ex haustiva­
mente a l os ufó logos de este s istema, con 
anter ior idad a que éste se pu b l ique en 
nuestro próx imo l ibro 

.. .  ' 1 

Los O VNIS y la Ciencia 

. dentro de unos po-
. c

_os meses. Los interesaqos pueden escr i ­
b ir a l a  .d i recci.ón a l  p ie .  
l.)n  abrazo . 

J 
• 1 ¡ 

V icente-Juan Ba l lester O l mos 
Guard ia  Cjv i l ,. 9

·
, D- 1 .6 .. � 
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Buenos Ai res, 25 dic iembre de 1980 

Sr. Pedro Redón Trabal 
STE N D E K-C E 1 

Esti mado Señor D i rector :  
E n  e l  número 39 de STE N DE  K, corres­
pond iente a jun io del  corriente año, se 
propuso un s istema para la eva luación de 
informes sobre Ovn i que ,  s in  duda, repre­
senta un notable avan ce hacia e l  perfec­
cionam iento de técn icas para e l  trata­
miento y poster ior consideración de la 
información re lativa a Ovn is .  
Es evidente y lóg ico, que e l  mencionado 
trabajo haya sido elaborado y defin ido, 
postu lando ún icamente a los e lementos 
que modelen su integridad . En conse­
cuencia,  no podemos pretender que ade­
más se agreguen las razones por las cua les 
omit ieron otras opciones en la confec­
c ión de a lgunos de los items, ya que todo 
i ntento de un if icación de métod os o es­
tan darización , creemos fundame n ta l  es­
pecif icar d i rectame nte a lo que se vaya a 
proponer.  No  obstante ,  es dable destacar 
una  d iscordancia en lo que respecta a l  
rango de las fuentes de i nformación . A 
nuestro mo desto parecer,  creemos que 
pudo haber sido merecidamente contem­
p lado como factor incidente en la f iabi l i ­
dad d e  u n  suceso e l  n ivel d e  corrobora­
c ión q ue resu lte del accionar de 2 (dos) o 
más . . investigadores independientes sobre 
el mismo relato . La verificación med ian ­
te d icho proced imiento (eventua l ) de 
una información Ovn i ,  qu izás , revele más 
deta l ladamente c iertos factores autovalo­
rados que -presentes en la TAB LA 1 ,  
conce rn iente a l a  cuanti·zación del rango 
de la i nformación Ovn i-, no  nos ofrece 
-por ejemplo- med ia horq de una en­
cuesta te lefón ica, o una hora de entrev is-
ta en e l  lugar. 

· 

La importancia de este factor se incre­
mente en pa íses como Estados Un idos y 
España,  en . l os que a men udo vari os gru ­
pos de investigación o anal istas part icu la­
res · intervienen en un  m ismo caso � Es 
oportuno infé ri r ,  que esto ser ia ·despre� 
ciable en pa íses como la Argellt. ina don­
de l a  actividad de nucleamientos i nvesti - ' 
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r-gadores ---a l contrario de lo que común -
mente se cree- es prácticamente nu l a .  
Somos los  primeros en af i rmar que pro­
poner mod ificaciones en el exhaustivo 
método de eva l uaci ón tan ef icazmente 
resuel!o por Ba l lester O lmos y Guasp , so­
lo sera de suponer las m i smas de la re le­
vancia suficie nte que justi f ique la empre­
sa . Por otra parte puede afirmarse que en 
Ufo log ía e l  l ugar de los métodos de i n ­
vest igación siempre i rán más de la va lora­
ción cr ít ica y aná l is is de los m ismos . Eva­
luar  los recu rsos metodol ógicos con que 
d isponemos, seña lar sus l im itaciones y ,  
sobre todo, exp l ic itar sus presu pues-tos y 
las consecuencias de su emp leo es , s in  
duda, una condición necesaria pa ra e l  
éx ito de  cua lqUier i nvestigación en este­
campo. 
Atentamente, 

Alejandro César Agosti nel l i  
D i rector del C E  FANC 

. 

(C.C. 26 , suc. 25 - 1 925, Buenos Aires 
A R G E N T I NA)  

G inebra , 24 de septiembre de 1 980 

Señor Don Pe re Redón , 
D i rector STE N D E K  

Esti mado señor:  
E l  problema OV N I  queda s in  solución 
porque todo e l  mundo se comporta co­
mo el avestruz ,  es deci r, esconde su cabe­
za en la  arena , m ientras q ue se nos ofre­
c ió la so lución ya mucho antes de l famo­
so avistam iento OVN 1 del d ía 24 de ju ­
n io de  1947 por Ken neth Arnold . 
E l  mi lagro de Fáti ma ( la ca-apar ic ión de 
l a  Vi rgen Mar ía y de un OV N 1 de l d ía 13 
de octu bre de 1 917 ) ,  cuya autentici dad 
fue reconocida ofic ia lmente por el Vati­
cano  en 1930 después de 13 años de 
arduas encuestas, nos da un i ndic io ine-
qu ívoco sobre la  natu ra leza y el origen 
del fenómeno OVN l .  Y e l  caso de Fát i ­
ma no es · de  n i ngún modo ún ico .  Hay 
m uchos otros casos semejantes reporta­
dos que no se pueden enu me rar aqu í  a 
fa lta de espacio .  

Los sucesos de Fáti ma demostraron de 
manera i nd isputab le q ue l as aparic iones 
marianas y el fenómeno OVN 1 son causa­
dos por u na mi sma Entidad I nmateria l .  
E l  Vaticano emp lea e l  térmi no " D ios" 
para designar a esta En tidad . Por mi par­
te , opto por u n  vocablo más moderno 
- I nte l igencia Pa raf ís ica- para subraya r 
la estricta neutral idad de esta E nt idad . 
En otras palabras , esta Entidad no  es n i  
benévola n i  ma lévQ!a, y a  q ue el B ien y e l  
Ma l  no  son más que conceptos pu rame n ­
te h umanos y n o  ex isten en la  Natu ra le ­
za .  En efecto , e l  fenóme no OV N 1 es  to­
ta l mente i nco mp rens ib le,  si nos empeña­
mos en los conceptos " B ien " y "Mal " .  
E l  Vaticano nunca ha usado el vocab lo 
"OV N I "  con respecto a las apariciones 
de Fáti ma porque este térmi no no ex i s­
t ía en aquel entonces. Puesto que el fe ­
nómen o OVN 1 es hoy en d ía todav ía r i ­
d icu l izado, s in  embargo, el Vatican o no  
s� at�:ve ad mit i r  púb l i camente la  parti ­
c 1pac1on OVN 1 en la aparic ión mariana 
en F átima (y mu chos otros lugares ) .  
Además, ta l ad mi sión pondr ía e n  riesgo 
no solamente los dogmas cató l i cos si no 
también todos los fundamentos de l  cris­
t ian ismo. Pero tenemos q ue encararnos 
con los hechos, pues éstos nos sa l tan a la 
cara ya desde hace mucho t iempo. Es i n ­
úti l cerrar los ojos o sepu l tar la cabeza en 
la  arena como el avestruz . Los hechos no 
desaparecen .  
La  Ig lesia Catól ica es  hoy en  d ía todav ía 
tomada en serio, como lo  demuestra lo 
desmedido de l caso que hacen los ' 'mass 
media" de los d i scu rsos y v iajes del Papa . �1, parecer, ya se ha o lvidado la l nqu i s i ­
c lon . Es  abso lutame nte i lóg ico que  l a  
ge.nte se . mofe de l  fenóme no OV N I  y a l  
m 1 smo t 1empo tome en serio e l  cato l icis­
mo y otras re l ig iones. Eso es una f lag ran ­
te c<?ntrad icción debida a una crasa igno­
ranc ia ,  pues los fenómenos l lamados re l i ­
g iosos (apar ic iones marianas, cu raciones 

· mi lagrosas, estigmas, etc . )  y los fenóme­
nos OVN 1 y paranorma les no son nada 
más que diferentes man i festaciones de 
una m i sma E n tidad I nma teria l .  
Le sa l uda muy atentam�nte, 

J u l i án H .  Kaneko 



Lisboa , 1 4  de J u l io  de 1 980 

S r .  L u is R .  González : 

Me l lamo J osé A l berto y me intereso 
viva mente por los O V N i s ,  manten iéndome 
relat iva mente bioen informado sobre el 
tema . Formo pa rte del OVN I -grupo 7 y soy 
suscri ptor de Stendek . 

Dicho esto debo ind icar le q u e  el motivo · 

de esta ca rta es comentar el artíc u lo " La 
H i pótesis Extraterrestre" , por Vd . f irmado,  
y q u e  a pa reció en e l  n °  38 de la menciona­
da revista . Dado que n o  consigo leer i m pa­
sible un a rtíc u lo referente a este tem a ,  per­
m íta me que le  haga a l g u nas c ríticas:  

Pr i mero , considero q u e  desde el pr inci ­
pio de su a rtíc u lo comete Vd . el  error  de 
considera r a l os OVN i s  como ori u n d os de 
u n  p laneta . Debería ha ber ten ido en cue nta 
la h i pótesis desa rrol lada en el l i bro de 
H e n ry D u rra nt " P remieres Enquetes sur  les 
H u man oides Extraterrestres" seg ú n  la cual  
los OVN i s  pod ría n proceder de " M u ndos 
Errantes" ( éste es e l  nom bre que él les d a )  
a rtific ia les,  ve nidos del  centro de la Galaxia 
y condenados a vagar  perpetu amente por 
el espac io ,  pud iendo ser atraídos por cua l ­
q u ier astro hasta a l canzar  u na órbita fija . 
De esta forma , las g ra n des d ista ncias este­
l a res no consti tu i ría n un obstácu lo tan se rio 
para la H ET .  

Además,  e l  Postu lado de Plantier permi­
t i ría a l os OV N i s obtener grandes veloc ida­
des y ,  por ta nto,  c u brir  largas d istancias .  
Seguida mente a l  hablarnos de la energía 
pa rece Vd . olvidar  q u e  podrían existir  i n n u ­
m e r a b l e s  f u e n tes e n e r g é t i c a s  ( q u e 
desconocemos o q u e  no sa bemos ut i l iza r ) . 
Por ejemplo ,  el h i d rógeno ( q u e  a h ora 
em peza mos a usa r )  su bsta ncia omni pre­
sente e n  el U n iverso . 

En cua nto a las d istancias ,  p ienso q u e  la 
mayoría d e  las personas las relaciona con el  
ti e m p o :  ¡ u n viaje de 1 00 años!  Sin embar­
g o ,  l os ovn i nautas ( e n  caso de q u e  exista n )  
podría n tener u n  período d e  vida m u chí­
si m o  más largo q u e  n osotros l os terrestres , 
de tal  forma q u e  para e l l os u n  s ig lo poco o 
nada sig n ifica ría . 

S i g u iendo con el tema de las d ista ncias,  
ta mbién puede pensa rse q u e  esos M u ndos 

Erra ntes se desplazasen a vel ocidades pró­
x imas a las de la l u z  y, por ta nto, conforme 
a la Teoría de la R elatividad , los ovn i nautas 
( si existen , repito ) s implemente no ten­
d ría n n o c i ó n  d e l  t ie m p o .  

En c u a nto a la seg u n da pa rte ( " El g ra n  
N ú mero de Avista mientos" ) Vd . parece 
olvidar  que un mismo OV N I  p uede ser ob­
servado 10 veces _ por gru pos de 1 5  perso­
nas resu lta ndo · así 1 50 relatos d iferentes 
q u e ,  por errores de fec has u horas, pod ría n 
confu ndirse con 1 50 observaciones d isti n­
tas .  

" Los ti pos de OV N i s - escribe Vd . ­
son ta ntos y tan variados que casi se po­
d ría afirmar que cada u no posee una forma 
d isti n ta" . En mi  opin ión , Vd . no ha tenido 
en cu enta la frag i l idad del  test imonio 
h u ma n o  n i  siq u iera ha pensado en que es 
lógica la existencia de i n n u merables formas 
de OVN i s  ( si pensa mos en la variedad de 
formas que poseen l os a u tomóviles en la 
Tierra ) o q u e ,  mientras cierta posición de 
un objeto pu ede sugerir  una forma determi­
nad a ,  otra posic ión del  mismo objeto 
pod ría presentar u na forma tota l mente d i ­
ferente . En relación a los  ti pos de tr i pu lan­
tes pienso q u e  ya se ha hab lado mucho 
sobre el tema , sobre tod o ,  comparánd olos 
con la gran cantidad de razas que ex isten 
sobre la tierra y la posib i l idad de que los 
ov n i n a u ta s  . p r ov e n g a n  d e  d i st i n t os 
orígenes . S i  tenemos o no algo que atra iga 
a · los extraterrestres ( y  que Vd . tacha de 
Egocentrismo) no n os com pete a n osotros 
el juzgarl o .  Además, podemos no ser n oso­
tros el objetivo pr imario de las i n c u rsiones 
de l os extraterrestres . Desp ués ,  se refiere 
Vd . a l  comporta miento de l os extraterres­
tres ut i l izando patrones terrestres ¡ l legando 
inc l uso a c lasificar los en raciona les e i rra­
c ionales ! Fina lmente,  en el apartado " La 
perma nencia y va r iabi l idad del fenómeno" 
repite los mismos errores si n ,  n i  s iqu iera , 
tratar de probar a lgo,  dejando adivi nar  su 
opinión perso na l . 

Si considera q u e  esta c rítica tiene el sufi­
ciente i n terés pa ra ser publ icada en su sec­
ción de " Ca rtas a l  D i rector" tiene Vd . mi 
perm iso . En todo caso , me g u staría que me 
respond iese personalmente . 

S in  más por el momento y esperando su 
pronta respuesta , le sa luda . 
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